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Ahora que van pasando lenta-
mente las horas, recuerdo más
que nunca aquellos versos de
Miguel Hernández, en los que
lloraba a la muerte de su
amigo, cuando decía «tanto
dolor se agolpa en mi costado
que, por doler, me duele hasta
el aliento». Pero desde ese
d o l o r, sobre todo, quiero
daros las gracias.
Gracias a mi familia, que ha
sabido unir su dolor al mío.
Gracias a los amigos, a los
amigos de hoy y a los que
también lo serán mañana. A
los compañeros de Máximo,
«compañeros del alma, com-
pañeros.»
A ti Pepe, gracias, y a todos
los de Comisiones Obre r a s ,

porque sin vuestro calor y vues-
tra ayuda me siento perdida. A
ti Javi, a ti Eva, a ti Teresa, a ti
padrino..., a todos vosotro s ,
amigos, que me estáis arropan-
do cuando siento frío. A ti Sub-
delegado del Gobierno y a tu
hija, gracias por vuestro exqui-
sito trato y vuestra compañía. A
vosotros, los políticos que me
habéis visitado, qué os voy
decir: también gracias, os com-
prendo, y en parte mi futuro,
nuestro futuro, sigue en vues-
tras manos. A vosotros miem-
bros de la Iglesia, a pesar de
que nuestras creencias sean
distintas, gracias por vuestro
apoyo humano. A ti Vitoria, a
v o s o t ros vitorianos anónimos
que nos acompañásteis en la
Capilla Ardiente y en la mani-
festación, gracias de corazón
por vuestro apoyo y respeto.
Ahora que me marcho, gran

parte de mi vida queda aquí.
Pero alguien dijo que detrás
de todas las lágrimas se reza-
ga una esperanza, y así quiero
c reerlo. Por eso, gracias a
todos, a los que llorásteis con-
migo y con mis hijos,  y a los
que comprendéis mis lágri-
mas.
Y a vosotros, miembros de
ETA, a los que los apoyáis, qué
os puedo decir. Me habéis
arrebatado lo que más quería
en el mundo, pero desde el
mismo inmenso dolor desde el
que agradezco a la buena
gente su solidaridad, sólo
puedo deciros que  lo único
que habéis conseguido es for-
talecer infinitamente mi amor
por Máximo y por mis convic-
ciones.

Conchi Jaular.

Gracias, con el corazón

ver a quién le ha tocado hoy,
ni tampoco podemos tomar
iniciativas libres de ideología
política simplemente por la paz
porque queremos volver a que-
rernos un poco más a nosotros
mismos y queremos también
que el resto del mundo nos
quiera y nos mire con el respe-
to y la nobleza que ha caracte-
rizado siempre a los ciudada-
nos de esta tierra. Pero no,
ayer fui a la manifestación y ya
cuando volvía hacia Vitoria me
enteré que un amigo mío más
vasco y más amante de lo
nuestro que nadie, tuvo que

llevarse un susto de muerte
cuando iba a trabajar un sába-
do a su taller para sacar ade-
lante a su familia y a otras
muchas familias de Mondra-
gón, y esta mañana cuando
me he levantado la primera lla-
mada de teléfono me dice que
a 1 km de mi casa los hijos de
la gran puta, se han vuelto a
cargar a un ser humano de 44
años con una familia a la que
atender y yo ayer pensando
que estábamos dando un pasi-
to más para unirnos, pero
tanto los unos como los otros
se ríen de nosotros los ciudada-

Estamos solos

Soy Ainhoa, una vasca de 28
años que está hasta las mísmi-
simas narices de todo esto, de
esta mierda que hace que un
pueblo como el nuestro, con
un carácter y una cultura
ancestral nos tengamos que
ver sacudidos, manipulado y
asediados tanto por una parte
como por otra. Aquí ya no
podemos levantarnos a la
mañana sin pensar, bueno a
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nos de a pie que amamos nues-
tra tierra. Y luego para colmo al
mediodía le tengo que escu-
char en la televisión al bigotes
desde Teherán haciendo
patria, cuando ya hace muchos
años que los empresarios vas-
cos y españoles que hoy se ven
amenazados ya conquistaro n
aquellas tierras e hicieron real-
mente patria trabajando, no
yendo a figurar sino a buscar
contratos para que la econo-
mía y España vaya bien. El Sr.
Aznar es un irresponsable polí -
tico al que le encanta el morbo
y ver hundido a esta tierr a
nuestra, que se frota las manos
cada vez que pasa algo. Si
tuviera un mínimo del sentido
de la responsabilidad no haría
las declaraciones que hace,
porque un presidente de una
nación es el presidente de
todos, los que le han votado y
los que no, es la cabeza visible
de un país y el punto de
referencia para todo el resto del
mundo y la imagen es ofrece es
muy pobre. Así que por favor
váyase al mismo sitio a dónde
debiera ir Arzalluz, por bocazas
y manipulador y Otegui y su
recua por hijos de puta. No sé
si alguien va a leer esto es una
reflexión en voz alta y algo muy
personal pero espero que
alguien comparta lo que yo
siento para no sentirme tan
sóla porque los ciudadanos de
a pie estamos sólos.

Ainhoa

Parece que ETA no quiere dejar
cabos sueltos.Euskadi, Catalun-
ya, Andalucía, Aragón, etc.
Militares, policías, políticos, fis-
cales, etc.
Desde hace tiempo saben que
la crispación del resto de la
sociedad es su mejor aliado. Se
revuelcan en el odio ajeno. Por

ello intentan llegar a más sitios
y más sectores, para identificar
claramente, no sólo su adver-
sario político, sino su enemigo
en lo que ellos llaman lucha
armada.
N o s o t ros, tal como vosotro s
nos habeis enseñado, no
vamos a caer en esa trampa y
no vamos a alentar esa crispa-
ción.
Denostamos sus medios y os
apoyamos en llevar a donde
sea el mensaje de que sólo la
paz y el diálogo nos puede
redimir.
Un saludo.

Xarxa de Voluntaris
Barcelona

No desanimeis en vuestro s -
nuestros objetivos. Hace falta
que existan colectivos como
Gesto por la paz si queremos
esperar algo del futuro. Sólo
desde la absoluta independen-
cia política e institucional un
colectivo pacifista gana el valor
etico y moral que necesita en
una situación como esta. Me
alegra que no sigais las corrien-

tes que nos asaltan en las que
hablar de PAZ adquiere un sig-
nificado político, una opción o
un partido. Debemos denun-
ciar todas y cada una de las
maniobras que perjudican la
convivencia pacífica. No basta
con denunciar los asesinatos de
ETA, debemos saber desligar-
nos de las formaciones que
intentan sacar un puñado de
votos del dolor y la indignación
de un pueblo. Contra ETA no se
lucha deteniendo a gentes de
colectivos no violentos que
abogan por un cambio político,
ni ilegalizando periodicos o
encarcelando a grupos politi-
cos, ni lanzando campañas
mediaticas a favor de la cadena
perpetua (¿que vendrá des-
pués, la pena de muerte?), ni
demonizando el pensamiento
nacionalista... No quere m o s
formar parte ningun grupo que
se autodenomine "pacifista"
mientras grita "pena de muer-
te" y va de caza de brujas con-
tra cualquiera que no este de
acuerdo con sus métodos. En
definitiva, necesitamos colecti-
vos realmente pacifistas, inde-
pendientes y coherentes con la
causa de la PAZ. Animo, seguid
así.

Daniel Eguiluz
Madrid

Crispación

Animo, seguid así
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Tipificar los delitos y sus penas constituye uno de los recur-
sos que tiene la sociedad para defenderse de aquello que
atenta contra la integridad y la convivencia pacífica de sus

miembros. Sin embargo, no es el único recurso y, en todo caso,
debería siempre ser el último. Mucho antes de tener que privar
de libertad a una persona por el delito que ha cometido, habría
que agotar todos los esfuerzos preventivos posibles para que
esa persona no llegara a delinquir. Este principio general es

especialmente obligado en el caso de los menores
delincuentes y, por eso, Bakehitzak ha queri-

do, en este número, prestar atención a las
implicaciones que tienen las nuevas

medidas legales referidas a la deten-
ción y enjuiciamiento de los actos de
violencia callejera. 
Independientemente de las conside-
raciones legales que merezcan esas
medidas, que ya se exponen desde
diversos puntos de vista en el pre-
sente gaia, es necesario hacer un pri-
mer recordatorio que invite a la refle-

xión sobre ese importante porcentaje
de jóvenes que está dispuesto a ejercer

la violencia. En este sentido, si ya  se da
por hecho que hay una nueva generación

socializada en la violencia, sería lógico que se
propusieran medidas para fuera la última y que no

existiera el mismo problema dentro de diez años. 
En cualquier caso, aún concediendo el supuesto optimista de
que esta fuera la última generación socializada en la violencia,
tampoco es legítimo dar por perdidos a los cientos de jóvenes
que hoy están implicados en la kale borroka. Sería hipócrita
pensar que la edad de esos jóvenes les hace fácilmente malea-
bles sólo para el ejercicio de la violencia. Por eso, resulta cho-
cante que las medidas legales vayan más encaminadas a definir
a esos jóvenes como terroristas que a intentar configurar penas
alternativas de carácter pedagógico que les resocialicen en una
cultura de respeto a los derechos humanos. Es decir, en lugar de
igualarlos a la alta con otro tipo de delincuentes, tal vez habría
que atender a las especificidad de la edad para poner máximo
cuidado en desarrollar unas medidas preventivas y educativas
frente a las meramente punitivas. q

Bake

Presentación

Bake
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Los movimientos migratorios han existido siem-
pre, pero en estos últimos años se han con-
vertido en noticia como consecuencia de las

medidas que se imponen para su limitación y los
efectos que se desprenden de las mismas. Lo nove-
doso no es, por tanto, que las personas se muevan
de un país a otro, sino la utilización por parte de
los gobiernos de elevados recursos para su restric-
ción, la promulgación de leyes y la elaboración de
todo tipo de normativa para su control. Las prohi-
biciones fomentan negocios rentables y los obstá-
culos alimentan la imaginación de quienes cobran
por burlar el régimen de control de la entrada de
los y las extranjeras al Estado. Pero el problema no
es la mafia en sí; no estamos hablando de contra-
bando, sino de derechos humanos.
Históricamente se han cruzado fronteras con mer-
cancías  para evitar pagar impuestos o se han rea-
lizado negocios con objetos o productos que no
estaban autorizados (drogas, objetos de arte...).
En la actualidad se transportan personas y para

impedir su traslado  se han establecido las mismas
medidas represoras: control aduanero, vigilancia
de costas, alambradas y  alta tecnología capaz de
detectar seres humanos a distancia. Se utilizan los
mismos medios que para combatir el contrabando,
olvidándose de que los inmigrantes son personas
que deciden marcharse de sus lugares de origen
para mejorar su situación y que muchos mueren
en el intento.
Si nos quedara algún resquicio de sentimiento que
no haya sido anestesiado por los gobiernos de los
países ricos, el Banco Mundial, las empresas multi-
nacionales y sus aliados, entre ellos los grandes

Itziar Barrencua Alcauzar
Asociación Bilbo Etxezabal

Lo novedoso no es, por tanto,
que las personas se muevan de un
país a otro, sino la utilización por

parte de los gobiernos de elevados
recursos para su restricción

[...]olvidándose de que los inmi-
grantes son personas que deciden
marcharse de sus lugares de ori-
gen para mejorar su situación y

que muchos mueren en el intento

Lo
inevitable

de la
inmigración
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medios de comunicación de masas, saldríamos a
gritar a nuestros "afanosos" legisladores para que
terminen con tanta hipocresía. Si tenemos estas
leyes es porque no nos importa demasiado que se
trate de un fardo de tabaco o de un grupo de per-
sonas; porque no vamos a respetar ni "al hombre
ni al ciudadano" y aún menos a las mujeres inmi-
grantes.
En el Parlamento se está debatiendo una nueva
ley que regule la extranjería. En el proyecto se
recortan derechos, incluso de contenido constitu-
cional, como es el derecho de asociación, sindica-
ción y reunión. Se pretende poder privar al extran-
jero y a la extranjera de libertad por una decisión
administrativa motivada en la ausencia de docu-
mentación legal para estar en el Estado. Se
aumenta la arbitrariedad de  la Administración al
no tener que motivar resoluciones y se refuerza su
protagonismo frente al control judicial. En definiti-
va, se intensifica el cierre de fron-
teras y el control de la inmigra-
ción con políticas de represión.
Para apoyar dicha reforma los
mensajes que se transmiten a la
sociedad son de alarma frente a
la "avalancha inmigratoria"; alar-
ma que justifica las medidas admi-
nistrativas y policiales de control y
represión.
La pregunta que, en consecuen-
cia, nos tenemos que hacer es la
de qué tipo de sociedad quere-
mos; si deseamos construir una
sociedad basada en el respeto al
ser humano, a su dignidad y a
sus derechos o bien en su utiliza-
ción, como mano de obra barata,
a la que hay que controlar y de la
que disponer según las necesida-
des del mercado. Por supuesto, la
respuesta exige una re f l e x i ó n
i m p o rtante sobre modelos de
sociedad, de convivencia y de jus-
ticia social.  Pero la reforma de la
ley de extranjería, y todo lo que la
está acompañando no sirve para
la reflexión; únicamente excluye y
controla a aquéllos que por esas
cosas de la vida no nacieron en
un país rico; y sus consecuencias
son muerte, abuso y explotación.
Frente a todo ello, tanto las orga-
nizaciones, asociaciones y demás
colectivos como los individuos,
debemos posicionarnos para que
lo inevitable de la inmigración
provoque cambios en la sociedad

La pregunta que, en consecuencia,
nos tenemos que hacer es la de

qué tipo de sociedad queremos; si
deseamos construir una sociedad
basada en el respeto al ser huma-
no, a su dignidad y a sus derechos

o bien en su utilización, como
mano de obra barata, a la que hay
que controlar y de la que disponer
según las necesidades del mercado

que eviten el abuso, la desigualdad, la miseria y,
sobre todo, la muerte de quienes solo quieren
compartir con nosotros el tener una oportunidad
para mejorar sus vidas y la de sus familias. q



Bake

8

N U M E R O 4 1O P I N I O N

El 26 de septiembre del 2000  fue un gran día
para los movimientos sociales. Pasará a la his-
toria como el día en que los banqueros más

poderosos del mundo tuvieron que ser evacuados
en metro para no toparse con los miles de mani-
festantes que se habían reunido en Praga con el
propósito de protestar contra la globalización
capitalista. Las manifestaciones consiguieron lo
que parecía imposible: parar la 55ª Asamblea
General de los Gobernadores del Banco Mundial
y el Fondo Monetario Internacional. Tan estrepito-
so fue su fracaso que se clausuró día y medio
antes de lo previsto y, en la única jornada en que
los amos del mundo estuvieron reunidos, no
pudieron completar ninguno de los puntos del
orden del día.

BM- FMI.
El Banco Mundial (BM) y El Fondo Monetario
Internacional (FMI) (apodado "International Misery
Found" por los manifestantes) fueron creados en
1944 en la importante conferencia de Bretton
Woods. El BM es el organismo encargado de

financiar el desarrollo de los países empobrecidos.
Como recuerda Nicolas Guilhot , su anual World
Development fija las prioridades, difunde termino-
logía, los conceptos y las problemáticas mediante
las cuales se formula la idea misma de desarrollo.
Son suyas expresiones como"reducción de la
pobreza", "buen gobierno", ajuste estructural",
"desarrollo sostenible" etc.
En la página oficial del Banco Mundial en Internet,
se auto-definen así: "Fundado en 1944, el Grupo del
Banco Mundial se compone de cinco instituciones afi-
liadas: el Banco Internacional de Reconstrucción y
Fomento (BIRF), la Asociación Internacional de Fomen-
to (AIF), la Corporación Financiera Internacional (CFI),
el Organismo Multilateral de Garantía de Inversiones
(OMGI), y el Centro Internacional de Arreglo de Dife-
rencias Relativas a Inversiones (CIADI. James D. Wol-
fensohn es el Presidente de las cinco instituciones.
Nuestro sueño es un mundo sin pobreza. Nuestra
misión: Combatir la pobreza con entusiasmo y profe-
sionalismo para obtener resultados duraderos. Ayudar
a la gente a ayudarse a sí misma y al medio ambiente
que la rodea, suministrando recursos, entregando
conocimientos, creando capacidad y forjando aso-
ciaciones en los sectores público y privado. Ser una ins-
titución excelente, capaz de atraer, entusiasmar y culti-
var a un personal dedicado, con aptitudes excepcio-
nales, que sepa escuchar y aprender." Tanto al BM
como al FMI les gusta aparecer ante la opinión
pública como los grandes benefactores que hacen
mejorar a la humanidad.
Pero la realidad es bien distinta. Según reconoce el
propio Joseph Stiglitz, jefe de asesores económicos
de William Clinton (entre 1993 y 1997), y vicepre-
sidente del Banco Mundial (entre 1997 y noviem-
bre de 1999) en un artículo absolutamente inusual
publicado en la revista norteamericana New Repu-
blic tras su dimisión  "al FMI le gusta manejar sus

Praga
2000

Hibai  Arbide Aza
Bakehitzak

Tanto al BM como al FMI les gusta
aparecer ante la opinión pública

como los grandes benefactores que
hacen mejorar a la humanidad.
Pero la realidad es bien distinta
[...]En la práctica, menoscaba las
instituciones democráticas impo-

niendo sus políticas



de muchos países que dependen de la ayuda exte-
rior (como por ejemplo Nicaragua), condiciona los
créditos en función de la orientación ideológica
del gobierno de los estados a los que "ayuda"; es
decir, únicamente se los concede a los gobiernos
sumisos a sus criterios ultraliberales.
Cada vez es más patente -como señala Bernard
Cassen - que entre el Banco Mundial y el Fondo
Monetario internacional (pero también la OCDE, la
OMC, el G-8 y Comisión Europea) existe una iden-
tidad de criterios ideológicos y un reparto del tra-
bajo para llevar adelante la cruzada neoliberal que
vivimos actualmente. Por otro lado, el sistema de
votos a la hora de tomar las grandes decisiones no
es, como sucede en la ONU, un voto por país, sino
que los votos van en proporción con la cantidad
de dinero que cada miembro aporta; Estados Uni-
dos, con un 40%, es el mayor contribuyente, por
lo que no resulta difícil imaginar del lado de quien
se decanta siempre la victoria.
Ante esta situación, hoy que hay más comida que
nunca y más muertos de hambre, que vivimos la
era de Internet mientras la tasa de analfabetismo
en el mundo sigue creciendo (curioso: el corrector
de textos de Word de Microsoft acepta dios en
minúscula pero la palabra Internet hay que escri-
birla con mayúscula), hoy que la diferencia entre
ricos y pobres aumenta sin cesar... ¿hay algún
motivo para manifestarse, en Praga o Bilbao?
• Mi viaje Praga
El viaje lo habían preparado mis compañeros
durante todo el verano y creíamos estar prepara-
dos para cualquier infortunio: para las cargas poli-
ciales, máscaras antigás, soluciones de Almax (por
si el gas pimienta nos afectaba en los ojos), guan-
tes de látex, vendas, puntos de sutura, ropa de
recambio para las manifestaciones. Para pasar la
frontera, ropa nada llamativa (nada de camisetas
reivindicativas), ningún símbolo político... 
Pero no contábamos con los problemas que sur-
gieron en el camino. Al llegar a Lyón la furgoneta
alquilada se estropeo y perdimos dos días. Al llegar
a la frontera Checa, la fecha de caducidad de mi
pasaporte me jugo una mala pasada y tuve que
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negocios sin que nadie haga demasiadas preguntas.
En teoría, el Fondo sostiene instituciones democráticas
en los países que asiste. En la práctica, menoscaba las
instituciones democráticas imponiendo sus políticas."
En el citado artículo, también declara que "Oficial-
mente, por supuesto, el FMI no `impone' nada. `Nego-
cia' las condiciones para recibir la ayuda. Pero todo el
poder en las negociaciones está de un solo lado -el
FMI- y el Fondo rara vez da espacio suficiente como
para construir un consenso o incluso extender la dis-
cusión a los Parlamentos y a la sociedad." Otro de los
problemas que reconoce es que "Trabajan duro,
examinando números hasta bien entrada la noche.
Pero el objetivo es imposible. En un lapso de días o,
como mucho, semanas, deben enfrentar el subdesa-
rrollo con un programa coherente y sensible a las
necesidades del país." El resultado de sus estudios,
por lo tanto, es siempre el mismo: recortar (aún
más) los gastos sociales e impulsar medidas flexibi-
lizadoras que beneficien a las grandes empresas
transnacionales.
Son instituciones lejanas a la ciudadanía y fuera de
su control, a pesar de que las decisiones que
toman influyen profundamente en sus vidas.
Durante años han apoyado dictaduras, imposibili-
tado gobernar a autoridades elegidas democráti-
camente, financiado faraónicas obras (presas, cen-
trales nucleares, etc.) que destrozan el medio
ambiente pero no solucionan los problemas reales
de la gente. El BM, pieza clave para el desarrollo

Ante esta situación, hoy que hay
más comida que nunca y más muer-
tos de hambre, que vivimos la era

de Internet mientras la tasa de
analfabetismo en el mundo sigue

creciendo [...] hoy que la diferencia
entre ricos y pobres aumenta sin
cesar... ¿hay algún motivo para

manifestarse, en Praga o Bilbao?
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quedarme en Alemania mientras mis compañeros
seguían rumbo a Praga. Entonces creí que mi artí-
culo se tendría que llamar "Vivencias de un activis-
ta sin actividad", pero, por suerte los consulados
están pensados para activistas estúpidos, así que
renové el pasaporte y pude llegar a Praga. Entre la
desidia de Atesa y la mía propia perdí 4 días, por
lo que no pude asistir a la contra-cumbre organi-
zada por diversas ONGs y movimientos sociales;
tampoco pude ver el festival "Arte y Resistencia".
Pero sí llegué a tiempo a las manifestaciones.
Supongo, querido lector, aunque no refleje la rea-
lidad, que la mayoría de las imágenes que has
visto de esos días son imágenes de encapuchados
tirando adoquines, rompiendo Mc Donalds;
supongo que no has visto los disfraces, las bandas
de música, los globos, las banderas de colores...
que iban en las manifestaciones. Probablemente

hayas oído hablar de los vascos detenidos. Es
curioso: para algunos medios de comunicación
basta con ser vasco y participar en cualquier movi-
miento contestatario para ser tachado de "proeta-
rra". Supongo que habría alguien cercano al
MLNV (yo no conocí a nadie, pero supongo que
alguien habría), pero hay que dejar muy claro que
la treintena de vascos detenidos el día 26 estaban
realizando una acción no-violenta de desobedien-
cia civil y son de Hemen eta Munduan. Pese a su
juventud la mayoría de ellos tienen una larga tra-

yectoria en movimientos sociales que nada tienen
que ver con ETA. Pero ya sabemos cual es la mane-
ra más efectiva de desacreditar al discrepante.

Un periódico nacional de tendencia supuestamen-
te izquierdista llegó a publicar que la mayoría de
los manifestantes éramos "punkies con el pene ani-
llado, radicales porque sí, poco dados a debatir sobre
la miseria del tercer mundo". Creo que el periodista
que escribió eso más que definir a los manifestan-
tes, demuestra qué clase de persona es.
El caso es que los manifestantes éramos un grupo
de lo más heterogéneo: ecologistas, pacifistas,
comunistas, socialistas, anarquistas, hippies, femi-
nistas, defensores de los derechos indígenas, aso-
ciaciones de parados, sindicalistas, sindicatos de
agricultores, defensores de los derechos de los
gays y lesbianas, cristianos que celebraban el Jubi-
leo, militantes de ONGs de lo más diverso... Éra-
mos todos diferentes, cada cual tenía sus proyec-
tos, y ni siquiera nuestras críticas al FMI y BM eran
iguales; pero todos teníamos claro que, aunque
estas dos instituciones son sólo la punta del ice-
berg capitalista, los ciudadanos no vamos a permi-
tir que más de la mitad de la población mundial se
siga muriendo de hambre con el beneplácito de
estos señores. Y todos sufrimos la presión de la
policía; en Praga se detuvo a mucha gente, sim-
plemente por ir a una manifestación y aún hay
muchos compañeros (la mayoría checos) en la cár-
cel.
En fin, se ha escrito mucho sobre los que allí estu-
vimos, pero me quedo con la frase que Antonio
Gala escribió aquellos días: En Praga, siempre estu-
ve con quien debía. q

1 Las Oscilaciones del Banco Mundial, Le monde diplomatique
edición española Nº60, octubre de 2000
2 Joseph Stiglitz fue "invitado" a dejar el cargo por el departa-
mento del tesoro, por no compartir los análisis norteameri-
canos. Más información en El grano de arena-Attac informati-
vo Nº 57 http://attac.org/listes.htm
3 Dudas en el norte, exasperación en el sur, Le monde diplo-
matique edición española Nº60, octubre de 2000
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na de vascos detenidos el día 26
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violenta de desobediencia civil y
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En fin, se ha escrito mucho
sobre los que allí estuvimos,
pero me quedo con la frase
que Antonio Gala escribió

aquellos días: En Praga, siem-
pre estuve con quien debía
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La frase que da título a este desdichado artícu-
lo podría muy bien figurar como máxima cen-
tral del Antiguo Testamento a juzgar por

cómo las gastaba Jehová con los enemigos de la
tribu de Israel, y con los propios israelitas cuando
se le iba la mano. Feliz o no, la ocurrencia parece
seguir inspirando a los actuales gobernantes del
Estado hebrero y, por contagio, a sus vecinos
ismaelitas, léase palestinos, aunque lo de "vecinos"
suena algo forzado cuando se habla de poblado-
res desalojados de sus antiguos hogares por la
fuerza del Tsahal, el brazo armado de Yahvé.
Extraña democracia la de Israel, única en la zona,
pero militarizada hasta el extremo de responder a
los guijarros con balas y misiles. Si el rey David
levantara la cabeza se vería al frente de un ejérci-
to de Goliats... con los pies de barro.
Todo, en aquel gajo de tierra comprendido entre
el Mediterráneo y el Jordán, es hoy hirientemente
asimétrico. Desde el armamento utilizado hasta los
intereses defendidos. Rusos y ucranios de confe-
sión judía tienen derecho a "regresar" a la Tierra
Prometida, mientras millones de palestinos despo-
jados de sus casas en el 48 o en el 67 malviven en

la diáspora gracias al sustento de la ONU y la Liga
Arabe. Los más afortunados viven hacinados en
ese campo de concentración camuflado que es la
franja de Gaza y en los arrabales de Cisjordania,
donde pueden ser masacrados en sus mezquitas al
más puro estilo cow-boy por tipos como Baruch
Goldstein, aquel médico estadounidense recorda-
do en Hebrón como héroe por sus deudos funda-
mentalistas, perdón, ultraortodoxos.
Ultraortodoxo, fundamentalista y nazi -qué sarcas-
mo- es el joven judío que acabó con la vida del Pri-
mer Ministro Isaac Rabin, hecho inaudito en una
sociedad hasta entonces estrechamente cohesio-
nada frente al peligro exterior. Hasta entonces. Los
ciudadanos israelíes de cultura árabe, musulmanes
o cristianos, no consiguen ya sentirse cómodos en
la asimetría reinante y tienden a hacer causa
común con sus hermanos palestinos. En realidad,
nunca han sido ciudadanos de pleno derecho en
el militarizado país que les veta, qué raro, el orgu-

Mataos
los unos a los otros

os hecomo

Josu Cepeda
Periodista y miembro de Gesto por la Paz 

yo
matado

Extraña democracia la de Israel,
única en la zona, pero militarizada
hasta el extremo de responder a

los guijarros con balas y misiles. Si
el rey David levantara la cabeza se

vería al frente de un ejército de
Goliats... con los pies de barro
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llo de vestir uniforme. Peor aún: nunca fueron
aceptados como conciudadanos por demasiados
israelíes obcecados en la confesionalidad de su
Estado y de su propia existencia. Dos proyectos
antagónicos anidan en la sociedad israelí, dos pro-
yectos ligados también a formas distintas de
entender la religiosidad: como puente que salva
obstáculos o como foso que preserva la fortaleza y
acorrala la compasión. Pies de barro. Difícil futuro
para un país en el que han de convivir ciudadanos
pragmáticos y decentes con colonos armados para
los que Israel está lleno de falsos creyentes, y Eretz
Israel, el Gran Israel bíblico, usurpado a su vez por
Estados musulmanes. Siempre el Gran Israel, el Ter-
cer Reich, la España Grande y Una, la Gran Serbia,
la Euskal Herria del Ebro al Adour...
Los conflictos identitarios de nuestro tiempo se
concentran con densidad nitroglicerínica en el
gajo de la tierra comprendido entre el Mediterrá-
neo y el Jordán. Hace tiempo, cuando era apenas
un chaval, tuve la suerte de compartir junto a una
docena de antifranquistas (entre los que recuerdo
a Juan de Ajuriaguerra) un coloquio con Roger
Garaudy, pensador católico-marxista ya entonces
atraído por el legado cultural del Islam. El brillante
analista de Mayo del 68, explorador de nuevos
paradigmas civilizatorios, lanzó allí, en plena esca-
lada nuclear de la guerra fría, una especie de pro-
fecía que más tarde había de plasmar y desarrollar
en "Promesas del Islam", la obra que marca su con-
versión a los preceptos de Mahoma: en su opi-
nión, el riesgo objetivo de una tercera conflagra-
ción mundial tenía su epicentro en Jerusalén, ciu-

Los ciudadanos israelíes de cultura
árabe, musulmanes o cristianos,

no consiguen ya sentirse cómodos
en la asimetría reinante y tienden
a hacer causa común con sus her-

manos palestinos. En realidad,
nunca han sido ciudadanos de

pleno derecho en el militarizado
país que les veta, qué raro, el

orgullo de vestir uniforme

Dos proyectos antagónicos ani-
dan en la sociedad israelí, dos
proyectos ligados también a
formas distintas de entender
la religiosidad: como puente
que salva obstáculos o como
foso que preserva la fortaleza

y acorrala la compasión
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dad sagrada de las tres religiones monoteístas
cuya disputa podría avivarse por razones simbóli-
cas durante el año 2000, con sus secuelas de pará-
lisis energética y guerra global.
Comprenderéis mi mosqueo y aprensión cuando
la pasada primavera se supo que la cuestión de
Jerusalén iba a abordarse después del verano en
la agenda palestino-israelí. Mil millones de musul-
manes, de Marruecos a Indonesia, viven como
una punzada la ocupación desde hace 33 años
del sector oriental de Jerusalén, que Israel preten-
de anexionar a su territorio. Después del verano,
cuando el asunto parecía apaciguarse en el zoco
de Camp David, de pronto, un centenar largo de
palestinos, bastantes de ellos menores de edad,
acaban de morir en octubre junto con un puñado
de israelíes en una nueva Intifada -esa lucha desi-
gual- desatada tras las profanación de la Explana-
da de las Mezquitas por parte de Ariel Sharon, ex
militar famoso por la matanza de hombres, muje-
res y niños en los campos de refugiados de Sabra
y Chatila y líder actual de la derecho israelí, en

cuyo nombre de pila resuena la limpieza étnica a
la que aspiran muchos de sus corregionarios.
No voy a olvidar el fundamentalismo pujante en
amplios sectores mahometanos ni el afán genoci-
da de muchos desheredados palestinos o libane-
ses con vocación de bomb-killer, quizás el único
rasgo de simetría en la región. Pero los israelíes en
su conjunto atesoran el deber moral de recordar
siempre los horrores de un pasado atrozmente
injusto y, por ello, la capacidad de evitar sufri-
mientos y afrentas injustificables a las naciones
cuyas tierras siguen colonizando sin derecho ni
peaje. Desde la memoria, el carácter abierto de
Jerusalén y su deseable status de ciudad compar-
tida representan el mejor homenaje a las víctimas
del  Holocausto, friamente sacrificadas en el fron-
tispicio de la Razón de Estado por el vértigo a com-
partir la diferencia. La otra alternativa, anclada en
el belicismo añejo de la tradición bíblica, consiste
en seguir aplicando, con efectos impredecibles,
aquel eslógan digno de Yahvé al que uno de sus
Hijos supo dar la vuelta. q

Pero los israelíes en su conjunto
atesoran el deber moral de recor-
dar siempre los horrores de un

pasado atrozmente injusto y, por
ello, la capacidad de evitar sufri-
mientos y afrentas injustificables

a las naciones cuyas tierras siguen
colonizando sin derecho ni peaje
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Permítasenos resumir la historia reciente de esa
unidad de las fuerzas democráticas que tan-
tos invocamos, ya que se le atribuyen los éxi-

tos en la lucha contra el terrorismo político en la
última década del siglo. Empezamos por los nefas-
tos años 80 y constatamos la mejora evidente de
los términos de esa pugna terrorismo-democracia
a lo largo de los siguientes y todos imputamos una
buena parte del éxito a la unidad democrática. En
efecto, la década del 80 fue una época de gran
desconcierto e inhibición y, por supuesto, de desu-
nión. La sociedad vasca y sus representantes polí-
ticos renunciaron en la práctica a luchar directa-
mente contra el fenómeno terrorista. Dejaron casi
todo en manos de la policía y de los vectores ine-
xorables de la historia, como si ésta no exigiera el
protagonismo de los humanos. Y de tal inhibición
política y social devinieron los contraterrorismos y
los excesos policiales que tomaran su parte en el
juego macabro. Todo ello coincidió, probablemen-
te en relación de causa-efecto, con tiempos de cre-
cimiento electoral lento pero continuo de HB y de
imposición progresiva del MLNV en la sociedad
vasca. Tan es así que a finales de los 80 ETA creía

en el triunfo espectacular de sus propuestas en el
breve plazo. Aún después del intento mal medido
de negociación a la alta en Argel veía su cielo
abierto en los años siguientes, seguro de una for-
taleza que era capaz de demostrar a través del
MLNV cuando quería y de la debilidad correspon-
diente de las fuerzas democráticas, incapaces de
reaccionar.
Coincidiendo con estos aires triunfales, una

La
es deseable, pero
unidad

¿es posible?
Natxo Arregi
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pequeña semilla de reacción y resistencia surgió
de la mano de Gesto por la Paz a finales de los 80.
Tuvo la enorme virtud de patentizar las miserias de
la sociedad vasca y de sus representantes políticos
cuando veíamos a tres o cuatro jovencitos pacifis-
tas enarbolar en silencio una humildísima pancar-
ta en la más triste de las
soledades tras cualquier
asesinato cruel. Y de las
miserias así expuestas a la
vergüenza colectiva y de la
v e rgüenza a la re a c c i ó n
moral y política, y de la
reacción a la unidad, surgió
a principios de los 90 el
Pacto de Ajuriaenea. Uni-
dad por fin. Referente vital
para las mayorías democrá-
ticas de este país, renovado
recurso a la movilización y
al pronunciamiento frente a
la tiranía de los violentos y
los airados. Desaparición
consecuente de los contra-
terrorismos y remisión de
las barbaridades policiales.
Y, en la misma relación de
causa-efecto anterior pero
de sentido contrario, retro-
ceso lento pero bastante inexorable del peso elec-
toral de HB y merma progresiva de la prepotencia
del MLNV en la sociedad y en las múltiples institu-
ciones en las que participa o manipula.
Así nos presentamos en el último tercio de los 90
con una fortaleza relativa de las fuerzas democrá-
ticas y una debilidad relativa del terrorismo políti -
co. Hora pues de que ETA piense en la necesidad
de negociar antes de que la relación de fuerzas
vaya a peor, y hora en la que los demócratas
comiencen a vislumbrar alguna salida del largo
túnel del terrorismo. Pero
en el éxito del Pacto está
precisamente el germen de
su destrucción ya que ese
éxito acerca la posible solu-
ción y esta solución es pre-
cisamente la que divide a
unas fuerzas democráticas
de las otras. Pues lo que
E TA pone en juego son
cuestiones sobre la nación
vasca y su relación con los
estados español y francés, que son precisamente
las que dividen a los demócratas en nacionalistas
y constitucionalistas, como se ha dado en decir, o,
si se quiere, en nacionalistas vascos y nacionalistas
españoles. De modo que, en cuanto se empieza a

entrever allá a lo lejos la desembocadura al mar
pacífico del río terrorista, el Pacto se paraliza. Esto
ocurre desde el 97. Ardanza intenta una fórmula
bastante ecuánime pero que no logra evitar final-
mente una ruptura tanto más clamorosa cuanto
que se produce en el mejor momento de la unidad

ciudadana, allá por el año
98. Increíble pero cierto. Se
o f rece sin embargo una
i m p o rtante compensación
a esta dolorosa fractura.
Será, poco después, la tre-
gua; pero también la subsi-
guiente descompensación:
tras un espectacular creci-
miento electoral de la base
social independentista, des-
graciadamente fácilmente
manipulable por los extre-
mismos, el final de la tregua
y la nueva y potente ofensi-
va de ETA, que nos retro-
traen a algunos aspectos
de la situación de horroro-
sos principios de los 90: for-
taleza relativa del terroris-
mo político y debilidad rela-
tiva, por división manifies-
ta, del movimiento demo-

crático.(La situación no es la misma, sin embargo,
pero eso merece un análisis aparte).
Obsérvese, por otra parte, cómo la ruptura de la
unidad democrática en sí misma y la forma en que
se produce (nacionalistas vascos contra constitu-
cionalistas) constituye una enorme victoria política
de ETA. Si pretende la independencia y si desiste
de perseguirla por las vías democráticas porque le
parecen muy lentas o porque se estima imposible
alcanzar una mayoría amplia en el conjunto de
Euskal Herria sin utilizar más recursos que los pací-

ficos, si intenta por tanto
condicionar las voluntades
con el chantaje de la vio-
lencia,  habrá de evaluar
entonces sus fuerzas como
ejército y como movimiento
opresor. ¿Puedo hacer esto
yo en solitario o necesito
a l i a rme? En muchos
momentos, allá en la mitad
de los 80 sobre todo, tuvo
la tentación de emprender

el viaje sola, tan fuerte se sentía. Arremetía enton-
ces contra casi todo, aunque con distinta frecuen-
cia e intensidad, partidos nacionalistas incluidos,
aunque, eso si, salvando siempre a la iglesia. Sos-
pechaba que podría tal vez, sin necesidad de aliar-

La década del 80 fue una época
de gran desconcierto e inhibición
y, por supuesto, de desunión. La
sociedad vasca y sus representan-

tes políticos renunciaron en la
práctica a luchar directamente
contra el fenómeno terrorista
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se con nadie, llegar a una negociación política
contra todos, dado que, por otra parte, conocía
cómo los partidos nacionalistas vascos eran parti-
darios de favorecer tal negociación. Pretendió por
tanto dividir a la sociedad en dos: quienes apoya-
ran la independencia vasca y los métodos violen-
tos para conseguirla,
f rente a todos los
demás, para, una vez
producida esa fractura
i rreconciliable, re c o m-
poner la unidad y la
sociedad en un nuevo
marco institucional con
el recurso de la nego-
ciación política. 
Con el deterioro progre-
sivo de su relación de
fuerzas con el bloque
democrático, hubo de
conformarse con envi-
tes menores y parciales,
a modo de ensayo,
algunos con notable
éxito como el tema de
Leizarán, donde des-
pués de apretar y apre-
tar –es decir, chantajear
con violencia-, negoció
la solución ella sola contra todos los demás. Estos
ensayos le enseñaron que era fuerte, a pesar de
todo, y le confirmaron que tenía la gran ventaja de
contar con una mayoría social, sobre todo en Gui-
púzcoa, partidaria de resolver los chantajes nego-
ciando con los chantajistas. O, con representantes
de los chantajistas, en términos tales que ETA
pueda asumir el resultado de la negociación. Esta
solución de Leizarán se
nos presentó, claro
está, como la confirma-
ción palpable de esta
tesis. El problema es
que una propuesta de
por dónde debe ir una
autopista puede contar
con más adeptos que la
independencia y, en
todo caso, es un tema
más negociable: ETA
puede subsumirse más
fácilmente en una pro-
puesta con mayor
refrendo, aunque no sea la suya, y unos y otros
pueden ceder con menos resistencias. De cual-
quier manera demuestra a ETA que, después de
todo, ni es tan débil, ni es tan difícil negociar. Y,
como la exitosa negociación la llevaron de la otra

parte nacionalistas, les evidencia exactamente lo
mismo a éstos. Y todos contentos, todos los que
están, claro. Tanto, que se comienza a perfilar la
nueva estrategia de ETA, que es también una posi-
bilidad para la paz, que ya todos, cínica o conse-
cuentemente, ETA incluida, invocan. No se tratará

ya de dividir a la socie-
dad entre proetarras y
los demás, sino entre
independentistas y no
independentistas. Eso,
claro está, exige una
tregua, pues no todos
los independentistas
aceptan la violencia
t e rrorista como méto-
do. Y es lo que se inten-
tar producir y lo que de
hecho se produce con
Lizarra. El trabajo ahora
consistirá en tensar la
cuerda, ahondar la divi-
sión hasta provocar la
mayor fractura social,
de modo que exija una
recomposición de la
sociedad en térm i n o s
de nuevos marcos polí-
ticos. La historia poste-

rior del final de la tregua la explican las dudas de
ETA sobre si en realidad se trataba de indepen-
dentismo o de otro tipo de nacionalismo, y de
hasta qué punto se comparte la estrategia de divi-
dir la sociedad, que es la base del esquema estra-
tégico, ante lo que los nacionalistas demócratas se
resienten sobremanera.
Ciertamente esta breve historia resulta poco hon-

rosa para la democracia
ya que prescinde olím-
picamente de la pala-
bra de casi la mitad de
la sociedad a pesar de
que ésta también inter-
vino en la unidad
democrática que la
supo pro v o c a r. Pero
tiene, con todo, el ele-
mento positivo de la
debilidad relativa de
ETA y del MLNV induci-
da por la unidad demo-
crática y la reacción ciu-

dadana expresada en movilización pacifista, que
explica a su vez el cambio de estrategia. Además,
la debilidad de ETA se transfiere en debilidad de la
cultura de la violencia y, correlativamente. avances
en la cultura de la paz. La mejor demostración es

Una pequeña semilla de reacción y
resistencia surgió de la mano de
Gesto por la Paz a finales de los

80.... Y de las miserias así expuestas
a la vergüenza colectiva y de la ver-

güenza a la reacción moral y política,
y de la reacción a la unidad, surgió a
principios de los 90 el Pacto de Aju-

riaenea. Unidad por fin
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Elkarri, que surge de las propias filas del MLNV. En
el terreno político, además de que, de su propia
reflexión también, comprenda ETA que necesita
más apoyos, que ella sola sólo podría provocar
una fractura social y política desventajosa, además
de comprender que necesita contar con los
nacionalistas, se empeza-
ba a vislumbrar, y eso nos
pareció más interesante,
una nueva opción en el
seno del bloque: la estra-
tegia básica de dividir a la
sociedad, de provocar la
más honda fractura social
y política, como base
para una negociación
radical, podría sustituirse
tal vez por unas maneras
más civilizadas, parecían
pensar algunos que pare-
cían querer apro v e c h a r
EH y Lizarra para dar
forma política y organiza-
tiva a esta nueva alterna-
tiva. Hubo algo en la
apuesta de EH y Lizarra
que hacía concebir algún
inicio de esperanza en
este sentido. Y lo que
ocurrió después supuso su frustración drástica.
Este algo, esta importantísima puesta en cuestión
de la estrategia básica de división y fractura radi-
cal, lo entiende el fanático como reblandecimien-
to, signo de degeneración, abismo insondable
donde pueden perderse todas las esencias com-
bativas. El pánico se apoderó de los sectores
duros. Pero el pánico no fue signo de flaqueza
porque triunfaron con aparente facilidad, exacta-
mente igual que siempre
ha ocurrido en ETA. Lo
hicieron con el desparpa-
jo suficiente como para
hacernos creer que nues-
tro atisbo de esperanza
era una completa aluci-
nación, triunfaron de
una forma total y sin nin-
gún problema. Montaron
EKIN para reactivar las
f o rmas de la violencia
que hemos dado en lla-
mar kale borroka en periodo de tregua y todo el
MLNV pareció aplaudir esta opción capital, deci-
dieron curarse en salud de radicalidad no presen-
tándose a las elecciones estatales a las que nunca
habían dejado de concurrir y sólo las voces de
siempre la alzaron con los mismos escasos apoyos

de siempre, rompieron la tregua sin que nadie de
ellos dijera mu, e iniciaron la mayor ofensiva terro-
rista, la más antidemocrática, sin que el menor
asomo de protesta apareciera en el MLNV. Así
pues, ¿eran alucinaciones nuestras o eran cobar-
días ajenas que se refugian en el silencio? Supues-

to con optimismo esta
segunda posibilidad,
¿necesita el MLNV, tal
como lo necesitó el blo-
que democrático, todo
un largo proceso previo
de semilla organizada de
reacción, explicitación de
vergüenzas y pundonor
colectivo rearmado ante
su humillante sumisión
de siempre a sus propios
energúmenos? O, si nos
dejamos llevar por el
pesimismo, ¿es que no
hay atisbo de reacción
alguna en el MLNV? 
En cualquier caso, pare-
ce que debemos creer en
la presión exterior demo-
crática como instrumen-
to para provocar algún
avance. Una presión que

se vería bien reforzada por la dichosa unidad que
tanto se reclama, a la vista de las virtudes que con-
siguió demostrar. Una unidad, por tanto, que casi
todos los demócratas consideran muy recomenda-
ble. Una unidad y una presión que nos permite
considerar Elkarri como un premio, Leizarán como
un paso, aunque deshonroso, a EH como una
novedad, luego falaz, a Lizarra como un intento,
aunque tramposo, y la tregua como recompensa

de año y medio. Episo-
dios que se han resuelto
en torpezas, porque a fin
de cuentas hemos retro-
cedido mucho, en este
último asalto hemos per-
dido muchos puntos
cuando los habíamos
ganado en el anterior.
Pero episodios que fue-
ron forzados por la forta-
leza relativa basada en la
unidad y que tal vez

podrían haber sido otros, más limpios y claros,
menos cargados de celadas tramposas.
Pero, esta ansiada unidad, ¿es posible?. ¿Y si,
como habría sido lo deseable, se hubiera mante-
nido un par de años más? ¿No habría sido mejor
defenderla hasta una mayor debilidad de ETA y su

Así nos presentamos en el último
tercio de los 90 con una fortaleza

relativa de las fuerzas democráticas
y una debilidad relativa del terro-
rismo político. Ese éxito acerca la
posible solución y esta solución es
precisamente la que divide a unas
fuerzas democráticas de las otras



entorno? Todos sabemos que la unidad no es posi-
ble conservarla siempre, sabemos que el naciona-
lismo vasco tiene perfecto derecho a contemplar
otra unidad que beneficie
más sus aspiraciones si así
lo valora. Pero, si enton-
ces, que tan claros estaban
los efectos positivos de la
unidad, que tan razona-
blemente bien iban las
cosas, no fue posible man-
tenerla siquiera un par de
añitos más, ¿qué decir
ahora? EL PNV hizo su
Asamblea y decidió
emprender ya el camino
independentista. Le retie-
nen algunas cosas, entre
ellas el maximalismo terri-
torial, la estrategia de divi-
sión y de fractura social
con la que debe aliarse un
partido que siempre tuvo
vocación de centralidad, la
resistencia de algunos de
sus apoyos sociales, etc.
pero mientras no enderece
colectivamente su nacionalismo y su estrategia, se
ve ahora mucho menos probable una unidad que
ya se rompió en condiciones más favorables
entonces.
Así pues, si la unidad que
fue es hoy imposible, con-
sideremos al menos que
deberían hacerse todos los
e s f u e rzos para re c o m p o-
ner una unidad con adjeti-
vos, algún tipo de unidad,
una unidad con objetivos
limitados. Desde luego no
podrían alcanzar hasta
una alternativa común,
frente a ETA y sus apoyos, a la hora de plantear la
posible salida negociada del "conflicto". Por des-
contado que no. Nada de
soñar con un fantástico,
en la doble acepción de
este término, gobierno de
concentración que hiciera
frente a la ofensiva etarra y
a la kale borroka en el duro
periodo que se nos avecina. Tampoco osaremos
pensar en reconstituir un pacto democrático esta-
ble impulsor de la movilización democrática por la
paz y la libertad, frente a ETA, la kale borroka y
toda violencia de persecución, que perdurara
hasta un mayor grado de debilidad de ETA y de

sus apoyos de un nivel superior al que se produjo
en la ruptura del pacto de Ajuriaenea. Sin llegar
hasta ahí, ¿podremos demandar siquiera recom-

poner el reconocimiento,
el respeto y la tolerancia?
Tu eres lo que eres y yo
soy lo que soy, no nos
vamos a engañar, pero
me alegro de que luches
contra la violencia, bien
que sea de otra forma a
como lo hago yo. Siquiera
la no neutralización recí-
proca frente al terrorismo.
Y, ¿por qué no?, alguna
convocatoria unitaria de
vez en cuando. Incluso,
¿podría reasentarse de
nuevo, entre los dos polos
políticos ahora estableci-
dos, un "centro" de movili-
zación contra la violencia,
a la manera básica de pro-
p o n e rnos todavía una
reacción ética, sustancial-
mente estratégica y
menos táctica, frente a un

terrorismo que, para más facilidades, cada vez disi-
mula menos su cinismo?.  Si, tres referentes en vez
de uno. Dos atravesados de lleno por la política,
como disciplina del poder, el tercero más centrado

en la ética de la paz y de
la libertad. Otra cosa pare-
ce impensable. Los efec-
tos no serán tan contun-
dentes como lo fueron,
desde luego, pues
aumenta el grado de
maniobrabilidad del terro-
rismo político, y con ello el
peligro de envolverse en
nuevas trampas. Pero

menos es nada y, en todo caso, es mejor de lo que
ya tenemos. Además, lo más importante no es eso,

sino evitar una fractura
que nos obligue a nego-
ciar bajo su chantaje. Por
dignidad colectiva, nadie
debería ser capaz de pro-
vocar una quiebra social
tan radical que nos obli-

gara a recomponer la solución bajo la peor de las
amenazas: la de no poder reconstituir la sociedad
ni incluso cediendo en lo político. La de vernos
obligados a llegar a alguna mal llamada solución
que nos aboque a nuevas largas décadas de nue-
vos y tal vez peores problemas. q
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Obsérvese, por otra parte, cómo
la ruptura de la unidad democrá-

tica en sí misma y la forma en
que se produce (nacionalistas

vascos contra constitucionalistas)
constituye una enorme victoria

política de ETA

O, si nos dejamos llevar por el
pesimismo, ¿es que no hay atisbo
de reacción alguna en el MLNV?
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Tras el periodo de tregua, nuestro país se ha
visto sacudido por una escalada de atenta-
dos sangrientos y un aumento del fenómeno

de la violencia callejera. En este contexto, el
Gobierno ha propuesto una serie de reformas del
Código Penal y la Ley Penal del Menor. Ello nos ha
llevado en el seno de Gesto por la Paz a hacer una
reflexión sobre nuestros posicionamientos en
cuanto a la legislación antiterrorista en general y
sobre el tratamiento dado al fenómeno de la vio-
lencia callejera en particular.
En cuanto a nuestra aproximación a este tema,
hemos de tener en cuenta que en Gesto por la
Paz, desde su creación, sus actividades se hallan
inspiradas en una defensa de la dignidad y los
derechos humanos. Desde esta premisa, la voca-
ción de Gesto por la Paz es la de dar una respues-
ta a las frecuentes vulneraciones de los derechos
humanos originadas por la situación de violencia
en que vive nuestra sociedad. A partir de unos
planteamientos éticos y humanitarios, mayoritaria-

mente asumidos, intentamos afrontar estos pro-
blemas al margen de coyunturas o intereses políti-
cos particulares y concretos.
En materia de legislación antiterrorista, hemos
defendido la reforma de la actual legislación pro-
cesal y penal en orden a la eliminación de ciertos
tipos de tratamiento especial aplicados a las per-
sonas acusadas por delito de terrorismo. Nos preo-
cupan especialmente la ampliación del plazo máxi-
mo de detención a cinco días y de los periodos de
incomunicación, así como las limitaciones en la
libre elección de abogado. Las medidas excepcio-
nales previstas por la legislación antiterro r i s t a
española han dado ocasión a  abusos irreparables,
y en ocasiones, a la intervención  del Tribunal
Constitucional para corregir extralimitaciones del
l e g i s l a d o r. Especialmente hemos pedido una
intensificación de los controles judiciales en los
centros policiales de detención para impedir espa-
cios de impunidad que posibiliten la existencia de
abusos, malos tratos y torturas.
Compartimos la afirmación de que en un Estado
de Derecho la respuesta a la violencia terrorista
debe afrontarse desde la serenidad, partiendo en
todo caso del pleno respeto a los derechos huma-
nos y a las libertades fundamentales. Sin embargo,
algunas de las reformas de la legislación antiterro-

Eusebio Pérez
Licenciado en Derecho y

miembro de Gesto por la Paz

Las medidas de

de la
reforma

actual
en la coyuntura política

legislación
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rista se han dado en momentos de intensificación
de la violencia terrorista y en un contexto de fuer-
te presión por parte de la opinión pública y de los
medios de comunicación. Ante unas exigencias de
mayor eficacia en la lucha antiterrorista, la gran
tentación del legislador es la de promover una
serie de leyes que traten con mayor dureza el
terrorismo, pero que en la práctica sean difícil-
mente aplicables. Todo ello con una finalidad,
tranquilizar a la opinión pública temporalmente.
Hemos de preguntarnos si en las medidas legislati-
vas propuestas recientemente por el Gobierno este
riesgo se halla presente. En una primera aproxi-
mación, apreciamos aspectos positivos en la crea-
ción de un nuevo tipo penal que perseguiría los
actos de desprecio y humillación hacia las víctimas
del terrorismo y su familia, en cuanto la dignidad
de las víctimas aparece como bien jurídico a pro-
teger. Nos parece acertada también la pena de
inhabilitación especial para el desempeño de car-
gos públicos en los casos de condena por delito de
t e rrorismo. Los altercados producidos re c i e n t e-
mente en algunos pleno municipales han llevado
al Gobierno a proponer que tales plenos tengan la
misma protección que las reuniones de Consejo de
Ministros o de los Gobiernos autonómicos. Sin
embargo, es discutible si el endurecimiento de la
pena que lleva tal equiparación se halla plena-
mente justificado. Nos encontraríamos ante el típi-
co supuesto en el que, antes de proceder a una
reforma legislativa, debería procederse a la aplica-
ción del derecho vigente de un modo más eficaz.
Mayores dificultades nos plantea la propuesta de
un nuevo tipo penal en virtud del cual se castiga-
ría a quienes ensalcen o justifiquen, por cualquier
medio de expresión pública o difusión, los delitos

de terrorismo o a quienes hallan participado en su
ejecución.  Podemos encontrarnos con una norma
de dudosa constitucionalidad en vista de la juris-
prudencia del Tribunal Constitucional en relación
con el delito de apología y los riesgos de vulnera-
ción de la libertad de expresión. La posibilidad de
ser declarado inconstitucional o de ser inaplicado
por los tribunales es grande.
Especial atención ponemos en el tratamiento que

G A I A N U M E R O 41

se pretende dar al fenómeno de la violencia calle-
jera y a los jóvenes frecuentemente implicados en
ella. En 1999 publicamos el documento "La Coor-
dinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria ante la
situación de los presos por delito de terrorismo" y
entre las cuestiones tratadas hacíamos algunas
referencias a los problemas surgidos con la llama-
da kale borroka y la implicación en ella de jóvenes
menores de edad. Comentábamos las dificultades
que planteaba el delito de violencia callejera intro-
ducido por el Nuevo Código Penal. Conductas
muy similares de vandalismo callejero podían ser
calificadas como delito de violencia callejera o no,
con las repercusiones que ello tenía en: la deter-
minación del tribunal competente (Audiencia
Nacional en el primer caso o juez natural en el
segundo), la pena impuesta (mayor en el primer
caso) y lugar de cumplimiento de la pena preven-
tiva si la hubiere (en el primer caso, normalmente,
en centro penitenciario próximo a la Audiencia
Nacional).
Con la nueva regulación propuesta, la situación
tendería a aclararse, pero no sabemos si del modo

Compartimos la afirmación de
que en un Estado de Derecho

la respuesta a la violencia
terrorista debe afrontarse

desde la serenidad, partiendo
en todo caso del pleno respeto
a los derechos humanos y a las

libertades fundamentales
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más adecuado. En efecto, se pretende un endure-
cimiento del tratamiento penal de la violencia
callejera. En la regulación actual, para que se apre-
cie el delito de violencia callejera, es necesario que
en el supuesto de vandalismo callejero se haya

dado riesgo para la vida o integridad física de las
personas. En la nueva regulación propuesta, se
suprimiría esta última condición. La simple quema
de un cajero hoy no se calificaría como delito de
violencia callejera. Sin embargo, tras la reforma,
podría serlo, aunque no se hubiera amenazado la
vida o integridad de las personas, con lo que la
pena sería mayor y el tribunal competente sería la
Audiencia Nacional (dado que sería delito de terro-
rismo). Con todo, ya en nuestro documento citá-
bamos cómo las dificultades en el ámbito de la vio-
lencia callejera no se daban tanto en el ámbito
legal sino en la persecución e investigación de
estos delitos. En ocasiones, las demandas sociales
de una mayor eficacia policial han dado lugar a

detenciones masivas que lograban momentánea-
mente gran eco en los medios de comunicación y
que concluían con la puesta en libertad cuasiauto-
mática de gran parte de los detenidos tras prestar
declaración.
En Gesto por la Paz, hemos mostrado frecuente-

mente nuestra preocupación por la implicación de
jóvenes menores de edad en la violencia callejera.
Dábamos un toque de atención respecto a la
necesidad de tener en cuenta las características
particulares que se dan en este tipo de delincuen-
cia juvenil. Los jóvenes implicados en la kale borro-
ka frecuentemente no se hallan fuertemente ideo-
logizados. En el tratamiento de estos menores
debe primar especialmente el interés por procurar
su reinserción social. Tradicionalmente se ha afir-
mado que la legislación, especialmente en materia
penal, no debe estar condicionada por considera-
ciones coyunturales de oportunidad. No parece
ser este el caso de las medidas legislativas pro-
puestas por el Gobierno. Conforme a los medios
de comunicación, ante el aumento del fenómeno
de la violencia callejera, el Gobierno pretende
hacer frente a la creciente participación de los
jóvenes en actos de terrorismo urbano. Y en este
sentido se propone la reforma de una norma
recientemente aprobada y que aún no ha entrado
en vigor como es la Ley Penal del Menor. Las refor-

En una primera aproximación apre-
ciamos aspectos positivos en la crea-

ción de un nuevo tipo penal que
perseguiría los actos de desprecio y
humillación hacia las víctimas del

terrorismo y su familia, en cuanto la
dignidad de las víctimas aparece

como bien jurídico a proteger

En el tratamiento de estos meno-
res debe primar especialmente el
interés por procurar su reinser-
ción social. Tradicionalmente se
ha afirmado que la legislación,

especialmente en materia penal,
no debe estar condicionada por
consideraciones coyunturales de
oportunidad. No parece ser este
el caso de las medidas legislati-
vas propuestas por el Gobierno
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mas propuestas nos preocupan en cuanto obede-
cen más a una interés de aumentar la punición de
los jóvenes implicados en estos delitos, que al
"interés superior del menor" que debería presidir la
regulación en esta materia conforme a la Ley Penal
del Menor.
De ser aprobadas las reformas planteadas por el
Gobierno, se ampliaría a diez años el plazo máxi-
mo de duración de la medida de internamiento en
régimen cerrado aplicable a los menores.. Nos
cuestionamos seriamente si una internamiento de
tal duración puede cumplir la finalidad educativa
que le atribuye la Ley.
Además, se ha afirmado
que, con la reforma pro-
puesta, el menor implica-
do en un delito de violen-
cia callejera (v.g. la quema
de una cabina telefónica)
podría ser sancionado
más fuertemente que un
menor que haya cometido
un asesinato. La lesión al
principio de proporcionali-
dad sería muy grave. Por
otro lado, es discutible si el
endurecimiento de este tipo de medidas producirá
una disminución de la violencia callejera. La apli-
cación de una medidas tan graves a este tipo de
menores puede tener un efecto contraproducen-
te, como es el de reafirmarle en sus posiciona-
mientos ideológicos ante lo que percibe como una
agresión desproporcionadas "de las fuerzas del
Estado opresor". 
Por otro lado, en Gesto por la Paz, hemos critica-
do el hecho de que la Audiencia Nacional fuera
competente para conocer las causas en las que se
hallaran implicados menores de edad en los
supuestos de delito de violencia callejera. La apro-
bación de la Ley Penal del Menor suscitó en noso-
tros la esperanza de que la situación cambiara. En

el caso de los menores, es especialmente impor-
tante que sean enjuiciados y cumplan las medidas
acordadas por las jueces en lugar próximo a su
domicilio. Ello favorecería su reinserción social y no
obstaculizaría las relaciones con sus familiares. La
actual Ley Penal del Menor prevé que los menores
sean enjuiciados por los Juzgados de Menores
ordinarios de las diferentes comunidades autóno-
mas. También recoge el derecho del menor a cum-
plir las medidas de internamiento en el centro más
próximo a su domicilio y a no ser trasladados fuera
de la comunidad autónoma salvo ciertas excepcio-

nes. Desgraciadamente, la
reforma propuesta por el
Gobierno va en dirección
contraria. Se pretende que
los menores implicados en
este tipo de delitos sean
puestos a disposición de
una nuevo Juzgado Cen-
tral de Menores en la
Audiencia Nacional, con
sede en Madrid. Y por otro
lado, el cumplimiento de
las medidas de intern a-
miento se realizaría en

centros específicos de internamiento puestos a dis-
posición de la Audiencia Nacional. La ubicación de
estos centros no está aún determinada y espere-
mos que estos centros puedan ser situados cerca
del lugar de residencia del menor.
La Comisión de Derechos Humanos de Gesto por
la Paz plantea la necesidad de una mayor reflexión
y serenidad en el debate y discusión de estas pro-
puestas legislativas. Desde la sensibilidad ética y
humanitaria que nos impulsa, creemos que a
pesar de que la violencia terrorista sigue hostigan-
do a una parte significativa de la ciudadanía,
debemos mantenernos firmes en el respeto más
escrupuloso a los derechos humanos y a los prin-
cipios democráticos. q

Con la reforma propuesta, el
menor implicado en un delito
de violencia callejera (v.g. la

quema de una cabina telefóni-
ca) podría ser sancionado más
fuertemente que un menor que
haya cometido un asesinato. La
lesión al principio de proporcio-

nalidad sería muy grave
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La respuesta de una sociedad democrática a las
conductas asociales que perturban gravemen-
te la convivencia y se hacen acreedoras a una

sanción penal, debe ajustarse a los parámetros
marcados por las exigencias de un derecho puniti-
vo que se mueva en los límites estrictos de la pro-
porcionalidad y la legalidad.
Las acciones terroristas suponen la vulneración de
bienes jurídicos trascendentales para el ser huma-
no, como la vida, la integridad física, la libertad y
la seguridad individual y colectiva. Tradicional-
mente en todos los países que han sufrido los
embates de actividad terrorista han combinado la
reacción punitiva, alterando la respuesta dentro de
los cauces ordinarios, -Código Penal-, o acudiendo
a legislaciones especiales de excepción que tratan
de hacer frente al fenómeno, estableciendo algu-
nas peculiaridades en los instrumentos legales que

tratan de atajar conductas merecedoras de un
duro reproche penal.
El sistema penal selecciona, según el consenso
propio de una sociedad articulada democrática-
mente, cuáles deben ser los valores que merecen
una protección específica dentro del cúmulo de
intereses jurídicos que constituyen el eje de una
convivencia civilizada, escalonando la respuesta
en función de la vitalidad y esencialidad de los bie-
nes que se trata de proteger.
Pero la acción terrorista no se encamina solamen-
te a lesionar bienes jurídicos fundamentales de la
persona, sino a lograr un impacto social desequili-
brante que afecte incluso a la estabilidad del siste-
ma democrático con objeto de conseguir una
coartada que le permita reafirmarse en los princi-
pios en los que dice que se apoya, para justificar
sus acciones.
Por eso la respuesta jurídica debe ser cuidadosa en
la elección de los instrumentos legales que pone
en marcha para hacer frente al desafío terrorista.
Se debe huir de la tentación de acudir a la excep-
cionalidad, quebrantando las líneas esenciales del
sistema, procurando integrar los preceptos sancio-
nadores en los cuerpos legales que, como el Códi-
go Penal, constituyen la base de la defensa social
frente a las acciones delictivas.
Nuestro país ha consumido un largo catálogo de
normas específicas para hacer frente a la delin-
cuencia terrorista, pasando de la legislación espe-
cial a la integración de las conductas dentro de
normativa común, situación que se ha mantenido
al promulgarse el nuevo Código Penal de 1.995,

El bagaje legal disponible, en mi
opinión, es suficiente para abar-
car las conductas sancionables,

siempre desde la perspectiva del
mantenimiento del equilibrio

entre la gravedad de la conducta
y la reacción punitiva

La respuesta del
El terrorismo.

Estado de
Derecho

José Antonio Martín Pallín
Magistrado Tribunal Supremo
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incorporando los delitos terroristas en una sección
específica del Título XXII, cuya rúbrica general es la
de delitos contra el orden público.
El bagaje legal disponible, en mi opinión, es sufi-
ciente para abarcar las conductas sancionables
siempre, desde la perspectiva del  mantenimiento
del equilibrio entre la gravedad de la conducta y la
reacción punitiva. Quizá siguiendo las líneas mar-
cadas por el Tribunal Constitucional en su comen-
tada sentencia de la Mesa de Herri Batasuna,
pudiera sostenerse que la figura de la colabora-
ción con banda armada, tuviese, en ciertos casos,
una sanción punitiva desproporcionada, lo que ha
dado lugar a iniciativas legislativas encaminadas a
conseguir un mejor ajuste entre el hecho y la
pena, iniciativas que todavía no se han plasmado
en un precepto concreto.
No obstante, ante la proliferación de fenómenos
de alteración del orden público por las acciones
derivadas de lo que se conoce como Kale Borroka
y otras actitudes perturbadoras de la paz social
han dado lugar a que el Gobierno "con la finalidad
de reforzar los instrumentos legales del Estado de
Derecho para combatir el terrorismo" haya planteado
una serie de reformas penales que afectan a cam-
pos diversos. Se trata de retocar las normas que
contemplan el terrorismo urbano, la exaltación del
terrorismo, los menores, el ejercicio de cargos
públicos y protección penal de concejales y corpo-
raciones municipales.
Creo que la iniciativa merece una profunda refle-
xión para evitar que desemboque en medidas
que, más que reforzar la acción antiterrorista, nos
llevan a consecuencias ciertamente no queridas
por sus promotores.
Parece adecuado y lógico ampliar el concepto de
terrorismo, a las acciones callejeras, cuyas conse-
cuencias directas e inmediatas no afectan a las per-
sonas sino a las cosas, e integrar, en dicho con-
cepto, a aquellos comportamientos cuyo fin sea
atemorizar a los integrantes de una población o
un colectivo social, político o profesional.

Por el contrario, es merecedora de un análisis críti-
co la pretensión de modificar, antes de su vigen-
cia, la ley penal del menor que daba solución, por
fin, a una carencia del sistema y que estimo sufi-
ciente para abarcar las conductas más graves y
reprochables que puedan cometer los mayores de
catorce años y menores de dieciocho, que no sola-
mente son acciones terroristas sino también delitos
gravísimos como asesinatos o violaciones, por lo
que no se entiende la especificidad para el trata-
miento de las primeras.
En cuanto al delito de exaltación del terrorismo, el
sistema debe ser riguroso y exigente con sus pro-
pios esquemas. Considero válidos y sostenibles los
criterios que se exteriorizan en la regulación actual
de delito de apología del terrorismo. Entrar en la
criminalización de las manifestaciones verbales,
puede deteriorar la coherencia del sistema al
penalizar declaraciones, sin duda re p ro b a b l e s ,
pero que se mantienen en el campo de la expre-
sión. Conviene penalizar sólo los hechos y no las
palabras.

Nada hay que objetar, en mi opinión, a las penas
de inhabilitación de cargos públicos, para los
declarados culpables de actos terroristas. En rela-
ción con la protección penal de concejales y cor-
poraciones locales se puede desembocar en una
situación paradójica e indeseable, como sería la de
coartar la libre participación en los actos de las cor-
poraciones locales o penalizar gestos de protesta
contra los atentados terroristas y sus consecuen-
cias. Basta con el delito de desórdenes públicos,
sin necesidad de ensayar nuevas fórmulas.
Esperemos que la andadura parlamentaria reduz-
ca al impacto legislativo a sus justos límites y no
traspase las líneas maestras, que son exigibles a la
respuesta penal de una sociedad democrática. q

Creo que la iniciativa merece
una profunda reflexión para evi-

tar que desemboque en medi-
das que, más que reforzar la

acción antiterrorista, nos llevan
a consecuencias ciertamente no

queridas por sus promotores

Esperemos que la andadura parla-
mentaria reduzca al impacto legis-

lativo a sus justos límites y no
traspase las líneas maestras, que
son exigibles a la respuesta penal

de una sociedad democrática
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Cuando el acoso terrorista aparece o se inten-
sifica, una de las reacciones espontáneas de
la sociedad es reclamar al Estado que le

proteja, que le garantice seguridad.  Y una de
las reacciones espontáneas del Estado a esa
demanda de seguridad es ofrecer modifi-
caciones legislativas en materia penal. Se
supone que lo hace como medida pre-
ventiva, en cuanto disuasoria de  deter-
minados actos que la sociedad reprue-
ba muy fundadamente. Para ello se
tipifican estos actos como nuevos deli-
tos o se amplían sus ámbitos de con-
tenido o se definen con mayor clari-
dad  para poder perseguirlos más efi-
cazmente. Y para reforzar el efecto
disuasorio también se incrementan las
penas asociadas a esos delitos.
Pero, una vez contemplada e, incluso,
comprendida la espontaneidad de esa rela-
ción entre demanda de sociedad y oferta del
Estado, surge inevitablemente esta pregunta:
¿servirán de verdad estas medidas penalizadoras
para garantizar mejor la seguridad? 

Es difícil demostrar si tales medidas producen real -
mente un efecto disuasorio previo, máxime cuan-
do los actores de este terrible drama están motiva-
dos por impulsos que escapan a la lógica de una

convivencia social cons-
tituída, acord a-

da y sujeta
a límites

y

Lo

y lo
penal
educativo

Xabier Markiegi
Ex Ararteko
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reglas. Apa-
rece algo más
c l a ro que pueden
ejercer, al menos, efectos posteriores, en la pre-
vención de nuevos crímenes. Son herramientas en
manos de los policías y de los jueces para apartar
de la circulación social a quienes han delinquido y
se disponen a seguir haciéndolo. Y si, además, las
penas privativas de libertad consiguiesen  real-
mente la reeducación y reinserción social, ya que
a esos fines están orientadas, según el artículo
25.2 de la Constitución, la disuasión para el futu-
ro estaría asegurada. Pero la percepción de la
enorme distancia entre los fines pretendidos y los
resultados obtenidos en este campo induce a cier-
to escepticismo. Y, a pesar de ello, el Estado sigue
reiterando la misma oferta de endurecimiento al
menos nominal.

Uno de los efectos perversos de la actividad terro-
rista es hacer que la sociedad y el Estado se

vuelvan más rigurosos, más penalizadores.
Por puro instinto de superv i v e n c i a .

¿Quién osará poner impedimento a
este instinto conservador cuando de

conservar vidas se trata? Pero al ins-
tinto podemos añadir el afán racio-
nalizador, el espíritu crítico que
evalúe la eficacia práctica de cada
medida, que descubra nuevos
ámbitos de trabajo constructivo,
que investigue estrategias a
medio y largo plazo.
La dureza de lo penal se extien-
de a veces a otras áreas del
Derecho e, incluso, de la convi-
vencia doméstica, escolar, laboral,

deportiva... Y puede introducir en
estos ámbitos una perspectiva equi-

vocada, al menos parcial, por reduc-
cionismo, si hace pensar que la san-

ción y el castigo son los únicos instru-
mentos válidos para conseguir conductas

correctas. Para contrarrestar este efecto y
para aprovechar perspectivas más globales, será

útil recabar reflexión e iniciativas no sólo a los pro-

fesionales del Derecho sino también a los de otras
ramas del saber y del curar, como antropólogos,
filósofos, historiadores, psicólogos, psiquiatras y
pedagogos. 
El fenómeno terrorista que padecemos necesita
ser combatido con medidas penales, pero sus raí-
ces deben ser extirpadas con un gran esfuerzo
educativo. El debate que ahora está planteado
con motivo de las reformas legislativas propuestas
no debiera reducirse a acertar con la duración de
la medida de internamiento para un menor infrac-
tor. Debiera ser aprovechado para ir más lejos en
la reflexión y en la aplicación de soluciones más
globales. En esta línea de preguntas: 
¿Cómo evitar que una porción de cada oleada
generacional cultive el odio étnico?
¿Cómo conseguir en el conjunto del sistema edu-
cativo y en cada comunidad educativa un consen-
so, al menos mínimo pero común y asumido hon-
damente por todos, sobre los valores a promover?

Uno de los efectos perversos de
la actividad terrorista es hacer
que la sociedad y el Estado se

vuelvan más rigurosos, más
penalizadores.  Por puro instin-

to de supervivencia. ¿Quién
osará poner impedimento a este
instinto conservador cuando de

conservar vidas se trata?

El fenómeno terrorista que
padecemos necesita ser combati-

do con medidas penales, pero
sus raíces deben ser extirpadas
con un gran esfuerzo educativo
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¿Cómo asegurar que existan y funcionen los con-
sensos éticos mínimos para que el aprendizaje de
la convivencia pueda hacer que ésta sea realmen-
te humana? 
¿Cómo cultivar actitudes positivas que estimulen el
respeto, el aprecio y la integración de todos los
componentes diversos que constituyen nuestro
patrimonio cultural? ¿Cómo preparar a los niños
para que en su proceso de socialización puedan
percibir los distintos referentes de identificación
comunitaria  no como necesariamente contradic-
torios y excluyentes sino como posiblemente inclu-
yentes e integrables?
Me gustaría que, cuando la sociedad espontá-
neamente pide al Estado más seguridad, no
sólo contestase el Ministerio de Justicia pro-
poniendo reformas legislativas en mate-
ria penal, sino también el Ministerio de
Educación y Cultura y los Departa-
mentos homólogos de nuestro
G o b i e rno. Quiero re c o rdar una
afirmación que se contiene en el
texto fundacional de la UNESCO,
aprobado por las Naciones Uni-
das una vez finalizada la II Gue-
rra mundial: "Puesto que las
guerras nacen en la mente de
los hombres, es en la mente de
los hombres donde deben erigir-
se los baluartes de la paz". Se
basa en la convicción de que las
guerras son algo inventado, cultu-
ral, fruto de nuestra civilización y
que, por tanto, al igual que se cultiva
una cultura de la violencia, se puede
también cultivar y transmitir una cultura
de la paz.
En este año 2000, dedicado por la ONU a la
promoción de la cultura de la paz, bueno será

que desde la sociedad demandemos al Estado una
oferta de seguridad que sea global, que vaya a las
ramas pero también a la raíz. Y que desde la
misma sociedad no sólo demandemos, sino tam-
bién ofertemos construcción de valores, actitudes,
comportamientos y estilos de vida compartidos
basados en el respeto de los derechos y libertades
fundamentales, en la comprensión, la tolerancia,
la solidaridad. Así estaremos labrando esforzada-
mente un campo donde habrá con toda seguri-
dad cosecha de paz. q

"Puesto que las guerras nacen
en la mente de los hombres, es

en la mente de los hombres
donde deben erigirse los baluar-

tes de la paz". Se basa en la
convicción de que las guerras
son algo inventado, cultural,
fruto de nuestra civilización y
que, por tanto, al igual que se
cultiva una cultura de la violen-
cia, se puede también cultivar y
transmitir una cultura de la paz.

En este año 2000, dedicado
por la ONU a la promoción

de la cultura de la paz,
bueno será que desde la
sociedad demandemos al

Estado una oferta de seguri-
dad que sea global, que vaya
a las ramas pero también a

la raíz. Y que desde la misma
sociedad no sólo demande-

mos, sino también ofertemos
construcción de valores
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Es cierto que desde la ruptura de la tregua nos
hallamos sumidos en la violencia y, como
consecuencia, en una situación intolerable e

indignante, en una desesperanza y un hartazgo,
que nos compelen a hacer algo. Como respuesta,
el Gobierno pretende una importante reforma
penal. Sin embargo, la mayoría de las reformas del
Código penal y de la Ley de Responsabilidad Penal
del Menor, en mi opinión, nos sitúan en un cami-
no equivocado.
En primer lugar, porque la emotividad no debe
presidir las decisiones de los poderes públicos. En
segundo lugar, porque no van a producir una
mayor eficacia en la lucha antiterrorista, por lo que
cabe atribuirles la mera intención de calmar la
indignación popular. En tercer lugar, porque, de la
mano de este espurio interés legislativo, se intro-
ducen en el sistema penal medidas que rebasan
los límites que en el Estado social y democrático
de Derecho nos hemos autoimpuesto. Conviene
recodar que uno de los peligros que la irracionali-
dad terrorista representa tradicionalmente para los
Estados democráticos es precisamente que éstos
abdiquen de sus principios a cambio de un espe-
jismo de eficacia. En cuarto lugar, en el terreno
político, porque no conducen a la unión, sino a
una nueva división; y porque no denotan firmeza
en el Estado de Derecho sino desconfianza en su
capacidad para resistir al terrorismo, no fortalecen
el Estado de Derecho, sino que lo quiebran.

Estas medidas han sido ampliamente contestadas
desde diversos sectores, en general de signo pro-
gresista, entre los que cabe destacar a la UPF, JpD
o el Grupo de Política criminal (véase el artículo de
Díez Ripollés, El País, 12 de octubre). También los
informes del CGPJ y del Consejo de Estado se han
mostrado críticos, a pesar de lo cual el Gobierno
ha seguido adelante sin introducir cambios. Aun-
que con alcance y tonos diversos, los argumentos
jurídicos manejados para oponerse a algunas de
las reformas son similares.
Centrándonos en las reformas propuestas para la
ley del menor, que aún no ha entrado en vigor.

Las mencionadas reformas son cuestionables y
cuestionadas, entre otras razones por su difícil
conciliación con los principios normativos de la
Constitución, de la Convención sobre Derechos
del Niño de 1989 y de otros textos internaciona-
les.
Por una parte, resulta enormemente despropor-
cionado que por actos de gravedad muy dispar a
un menor de 18 años se le deba internar en un
centro cerrado de 1 a 10 años. Cualquier conduc-
ta delictiva de un menor (independientemente de
la gravedad del hecho) se considera de extrema

Xabier Etxebarria Zarrabeitia
Profesor de derecho Penal de Menores.

Universidad de Deusto

de la
Sobre las reformas 

ley penal
juvenil

Sin duda, se trata de penas pura-
mente simbólicas, sin ninguna
posibilidad de ser eficaces, en

muchos casos superiores a las que
se impondría a un adulto, y desde

luego, en las que no se atisba
contenido educativo alguno
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gravedad, abriendo la posibilidad a sanciones
penales muy graves, por el solo hecho de tener
alguna lejana relación con la ilegítima actividad de
E.T.A. Sin duda, se trata de penas puramente sim-
bólicas, sin ninguna posibilidad de ser eficaces, en
muchos casos superiores a las que se impondría a
un adulto, y desde luego, en las que no se atisba
contenido educativo alguno.

Por otra parte, la imposibilidad de modificar, sus-
pender o sustituir la medida durante al menos la
mitad de la condena impuesta parece colisionar
claramente contra la orientación de las penas y
medidas a la reeducación y reinserción social que
establece el artículo 25.2 de la Constitución y la
Convención de Derechos del Niño de 1989.
Una posible evolución favorable del menor some-
tido a una medida de internamiento no va a poder
surtir efectos sobre la medida. De esta manera, se
excluye a priori la reinserción social del menor, pri-
vilegiando los aspectos simbólicos de la pena por
encima del éxito reintegrador de la medida. Se
introduce así parcialmente en la justicia juvenil el
"cumplimiento íntegro de las penas", que tan vivos
enfrentamientos suscita entre diversos sectores
políticos y jurídicos. Lo que no es legal para adul-
tos podría serlo para menores.
Por otra parte, a la Audiencia Nacional se le atri-
buye competencia para enjuiciar a menores de 14
a 18 años. El principio constitucional de igualdad
a la ley (art. 14 de la Constitución) y el derecho al
"Juez ordinario predeterminado por la ley" (art.
24.2) se quiebran con esta reforma que se pretende. 
Junto con la anterior, la creación de centros espe-
ciales de internamiento, dependientes de la
Audiencia Nacional, ha suscitado los mayores
reparos entre magistrados y fiscales. En primer
lugar, no se puede olvidar que la Comunidad
Autónoma del País Vasco es competente en mate-
ria de ejecución de las medidas impuestas a meno-
res (art. 10.14 del Estatuto de Autonomía). En
segundo lugar, que las recomendaciones interna-
cionales aconsejan: "evitar la remisión de los
menores a la jurisdicción de adultos, cuando exis-
ten jurisdicciones de menores", "que las interven-
ciones con respecto a los jóvenes delincuentes se

realicen con preferencia en el ambiente natural de
la vida de éstos", "prever establecimientos educati-
vos de pequeñas dimensiones bien integrados en
el medio social, económico y cultural ambiente",
"favorecer las relaciones con la familia", "evitando
el internamiento demasiado alejado y poco accesi-
ble" y "manteniendo el contacto entre el medio de
internamiento y la familia".
Encerrar a menores de 14 a 18 años, en principio
procedentes del País Vasco y Navarra, en algún
centro alejado a cientos de kilómetros de sus fami-
lias, escuelas, barrios, amigos/as sería gravemente
contraproducente para su reeducación y reinser-
ción social. Cabe preguntarse, con temor, cómo
serán estos centros, dónde se situarán, qué labor
educativa se puede realizar en ellos, con qué per-
sonal, cómo se evitará que la concentración reafir-
me sus convicciones, cómo se evitará la "guetiza-
ción" de sus familias y entornos, si cabrá imponer
medidas como la libertad vigilada o los servicios en
beneficio de la comunidad, quién ejecutaría estas
medidas...
En resumen, las reformas son ineficaces, demagó-
gicas, contrarias a los principios constitucionales
que rigen el sistema penal y deficientes. El trata-
miento de la kale borroka se introduciría en derro-
teros de consecuencias difícilmente previsibles, el
internamiento alejado y concentrado probable-
mente ayudaría a consolidar los comportamientos
de este sector de la juventud vasca, aglutinaría a
sus familias y las haría controlables, y robaría su
juventud y sus posibilidades de integración social
a una parte importante de la población vasca. El
objetivo legítimo y obligatorio para los poderes
públicos es la protección de la vida, la integridad
física, las libertades y la propiedad, de las personas
y de los colectivos. Con estas medidas es más que
dudoso que se vaya a mejorar esta protección, y
aunque parcialmente así fuera, sería a un altísimo
precio para una parte importante de la juventud
vasca y para el propio Estado de Derecho. q

En resumen, las reformas son
ineficaces, demagógicas, contra-
rias a los principios constitucio-
nales que rigen el sistema penal
y deficientes. El tratamiento de
la kale borroka se introduciría
en derroteros de consecuencias

difícilmente previsibles



ten del dudoso presupuesto de que para encarar
los problemas de la violencia en Euskadi, el instru-
mento adecuado consiste en endurecer la repre-
sión penal de determinadas conductas delictivas.
El foro constituido por los más prestigiosos cate-
dráticos de derecho penal del Estado Español ya
se ha manifestado expresamente sobre la incon-
veniencia de usar el derecho penal como fórmula
de solución de determinados problemas de natu-
raleza compleja como el de la violencia terrorista,
en el ámbito doctrinal y jurisdiccional la opinión
a n t e r i o rmente indicada es abru m a d o r a m e n t e
compartida.

En relación a las reformas del Código Penal pro-
puestas, nos encontramos además con importan-
tes dudas conceptuales. Es dudoso, en primer
lugar, que el delito de apología pueda configurar-
se como un delito de opinión o como lo que téc-
nicamente se denomina un delito formal. La apo-
logía, hasta esta reforma, constituía una subespe-
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Emilio Olabarria Muñoz
Vocal del Consejo

General del Poder Judicial

Acojo con entusiasmo la invitación de la
organización Gesto por la Paz en relación a
las reformas legales que rotulan este artícu-

lo, fundamentalmente, considerando los cuatro
pilares que caracterizan la actuación de esta orga-
nización pacifista: la defensa de los derechos
humanos de todas las personas, el derecho a la
vida, la necesaria educación permanente en una
cultura de paz y la vigencia de la necesidad de que
la lucha contra el terrorismo se produzca siempre
dentro de los límites legítimos del estado de derecho.
Iniciamos el análisis de una reforma que afecta a
dos leyes importantes, el Código Penal y la Ley
Reguladora de la Responsabilidad Penal de los
Menores, de indudable relevancia y que requieren
consensos parlamentarios casi tan amplios como
el de la aprobación de la propia Constitución con
la proclamación de que es pacífica la aceptación
de que el Código Penal, una constitución en nega-
tivo, requiere un consenso cuasi constituyente y
que la Ley del Menor en cuanto reguladora del
derecho punitivo de los responsables penales no
adultos, requiere también un consenso parlamen-
tario de esas características.
En mi opinión personal, las dos propuestas de
reforma generan importantes reservas técnico-jurí-
dicas. Las reformas atinentes al Código Penal par-

reforma del
y

Violencia

Código Penal

de persecución

El foro constituido por los más
prestigiosos catedráticos de dere-

cho penal del Estado Español ya se
ha manifestado expresamente

sobre la inconveniencia de usar el
derecho penal como fórmula de

solución de determinados proble-
mas de naturaleza compleja como

el de la violencia terrorista



cie de la provocación al delito y sólo se incurría en
el injusto penal cuando la declaración apologética
del delito provocaba la comisión material de algún
otro delito de los previstos en el Código Penal.
Ahora la pura declaración pública justificativa,
comprensiva de la actuación violenta o humillante
para las víctimas constituye un delito de apología,
acogiéndose en esta materia las tesis más reaccio-
narias del derecho comparado.
En cuanto al delito de alteración del orden en el
desarrollo de los Plenos de las Corporaciones Loca-
les, la propuesta legislativa pierde de vista una
perspectiva importante. Esta alteración en muchas
ocasiones se produce por parte de los familiares de
las víctimas de delitos de terrorismo que nada tie-
nen que ver con el mundo de ETA, que ha provo-
cado su condición de víctimas con la extensión de
la criminalización de una conducta que nada tiene
que ver con el principio de mínima intervención o
"última ratio" que deben inspirar las normas penales.
Todavía más críticas deben ser las reflexiones sobre
la reforma de la Ley reguladora de la responsabili-
dad penal de los Menores. En primer lugar porque
esta Ley aprobada por una muy amplia mayoría
parlamentaria se encuentra todavía en situación
de vacación legal, todavía no ha entrado en vigor,
y ya se pretende modificar alguno de sus aspectos
más caracterizadores, part i c u l a rmente, el con-
sistente en diferenciar la jurisdicción penal de los
menores de la jurisdicción penal de los adultos. Se
parte de la base que las medidas y la libertad vigi-
lada aplicables a los menores deben basarse fun-
damentalmente en su carácter resocializador, edu-
cativo y no en el carácter retributivo o preventivo.
Todo lo anterior lo quiebra la reforma tanto por la
duplicación de la duración de las medidas y de la

libertad vigilada aplicables a los menores de 18
años como en la atribución de competencias para
este enjuiciamiento a un Juez Central de Menores
y a la Audiencia Nacional, órgano judicial que fue
declarado constitucional por la circunstancia de
que no sólo entendía de delitos de terrorismo, sino
que entendía además de otros fenómenos delicti-
vos (delitos económicos, delitos contra la Corona,
narcotráfico, etc.). Sin embargo, en materia de
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Se parte de la base que las
medidas y la libertad vigilada

aplicables a los menores deben
basarse fundamentalmente en
su carácter resocializador, edu-
cativo y no en el carácter retri-
butivo o preventivo. Todo lo

anterior lo quiebra la reforma 

menores, si se aprueba esta reforma, en sus pro-
pios términos, va a entender exclusivamente de los
ahora denominados delitos de terrorismo urbano.
La reforma de la Ley del Menor genera en cuanto
a los delitos de terrorismo urbano una llamativa
similitud con la jurisdicción penal de los adultos;
quiebra uno de los aspectos esenciales de la Ley
Orgánica Reguladora de la Responsabilidad Penal
de los Menores como el consistente en evitar la
lejanía geográfica del órgano que ha de enjuiciar
estos delitos del lugar del domicilio del menor; atri-
buye la competencia para este enjuiciamiento a
un órgano radicado en Madrid, la Audiencia
Nacional, con la exigencia de los correspondientes
desplazamientos de los menores a efectos de su
enjuiciamiento; establece la ejecución de unas
medidas bajo la tutela y supervisión de unos equi-
pos técnicos cuya composición no se define y que
desde luego no son análogos a los previstos en la
Ley de la Responsabilidad Penal de los Menores y
urta la competencia de las Comunidades Autóno-
mas en materia de ejecución de estas medidas en
los centros de menores residenciados bajo su com-
petencia, siendo esta competencia de carácter
exclusivo para las CC.AA. Por todo lo anterior, no
cabe augurar a estos aspectos de la reforma pre-
vista en relación a la Ley de los Menores especiales
garantías de éxito para acometer las más perti-
nentes actuaciones jurídicas en relación al fenó-
meno denominado kale borroka. q



del terrorismo

Garbiñe Biurrun
Magistrada del TSJ País Vasco
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El rechazo social que merecen determinadas
expresiones de apoyo, justificación o aliento
de los graves delitos de terrorismo que volve-

mos a sufrir y la repugnancia que nos producen
los ataques  a las víctimas de esos delitos, causan-
do en sus familiares y amigos un dolor aún mayor,
no impiden que se deba valorar con serenidad la
reforma que en relación con estas conductas se

contiene en el Proyecto de Ley Orgánica de modi-
ficación del Código Penal que el Gobierno acaba
de aprobar para su tramitación parlamentaria.
Serenidad que exige, sin duda, estudiar la cues-
tión desde la necesaria perspectiva constitucional,
analizar su conveniencia desde el punto de vista
de política criminal, y determinar si la concreta
reforma propuesta se adecúa a las exigencias
prácticas de la técnica jurídica. Como quiera que
no resulta posible ni, probablemente, útil abordar
en profundidad todas estas cuestiones desde estas
páginas, me limitaré a trazar unas líneas que nos
ayuden a todos a reflexionar sobre el problema.
Propone el Gobierno, entre otras novedades,  la
introducción de un nuevo tipo penal, en el artícu-
lo 578 del Código Penal (CP, en adelante), pre-
cepto que quedaría redactado  como sigue: " El
enaltecimiento o la justificación por cualquier medio
de expresión pública o difusión de los delitos com-
prendidos en los artículos 571 a 577 de este Código
o de quienes hayan participado en su ejecución, o la
realización de actos que entrañen descrédito, menos-
precio o humillación de las víctimas de los delitos terro-
ristas o de sus familiares se castigará con la pena de
prisión de uno a dos años".
La  concreta reforma penal que comentamos debe
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de los temas más discutidos en el
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ser analizada con el mayor de los cuidados, pues-
to que es seguramente la más importante de las
que se refieren al Código Penal (no se olvide que
la reforma también afecta a otros preceptos de
esta Ley y también a la Ley Orgánica 5/2.000, de
12 de enero, reguladora de la Responsabilidad
Penal de los Menores), y que  la cuestión incide
sobre algunos de los temas más discutidos en el
derecho penal, cuales los del Derecho Penal míni-
mo contra Derecho Penal máximo, los límites de la
tolerancia social hacia expresiones que indignan a
muchas personas causando un gran sufrimiento,
en definitiva, los límites de la libertad de expresión. 
Como se aprecia, dos son las conductas que el

artículo 578 contendría, en el caso de prosperar la
reforma: de un lado, el enaltecimiento o justifica-
ción de los delitos de terrorismo o de quienes
hayan participado en su ejecución; y de otro, los
actos en descrédito, menosprecio o humillación de
las víctimas. Esto es, la primera parte consistiría en
una nueva regulación de la apología del terroris-
mo, en tanto que la segunda parte consiste en la
introducción, por primera vez en el Código Penal,
de un tipo delictivo novedoso.
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Como quiera que la cuestión de la apología en
sentido estricto es la que puede plantear mayores
problemas, y sobre la que desde siempre se han
vertido ríos de tinta, a ella me referiré enseguida,
por lo que conviene ahora decir brevemente, res-
pecto al delito contra las víctimas, que es de des-
tacar que nunca ningún tipo punitivo haya casti-
gado actos contra las víctimas de ningún delito,
razón por la que su novedad es remarcable. Tipifi-
ca nuestro CP los llamados "delitos contra el
honor" (calumnias e injurias), por lo que en este
sentido no sorprende la posibilidad de proteger
también la propia dignidad de las víctimas. Lo que
llama la atención y merece ser objeto de estudio y
de una mayor concreción del perfil del tipo delicti-
vo es la manera tan genérica en que se define el
delito. Así, cabe preguntarse si recordar los delitos
que, en su caso, pudiera haber cometido una víc-
tima de un delito terrorista, encajaría en el tipo
que se propone, o si manifestar la propia opinión
sobre la personalidad o la vida de una víctima sería
susceptible de ser castigado por esta vía; o si con-
vendría estar a los límites que para los delitos de
calumnias e injurias prevé el propio CP (la veraci-
dad de las expresiones vertidas, por ejemplo). En
cualquier caso, no cabe duda de que si se aprue-
ba este nuevo delito, serán los Tribunales de justi-
cia los que hagan la necesaria labor interpretativa
y de acotamiento de las conductas sancionadas,
desde el necesario respeto a los límites que los
derechos fundamentales constituyen.
Respecto a la otra conducta castigada, la de la jus-
tificación o enaltecimiento de los delitos de terro-
rismo o de sus autores, debemos recordar que el
CP anterior tipificaba la apología en relación a

Respecto al delito contra las vícti-
mas, que es de destacar que

nunca ningún tipo punitivo haya
castigado actos contra las vícti-
mas de ningún delito, razón por
la que su novedad es remarcable
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determinados delitos concretos, en tanto que en
el vigente, el aprobado en 1.995, la apología se
regula en el artículo 18, definiéndose como una
forma de provocación, exigiendo como condición
para ser castigada que suponga una incitación
directa, esto es, explícita e inequívoca, a la comi-
sión de un delito, exigencia que ha supuesto una
escasa aplicación práctica de esta figura, pero
que, en opinión de un importante sector doctri-
nal, responde a la necesaria adaptación a las exi-

gencias constitucionales, puesto que, de otra
manera, el castigo genérico de la apología supon-
dría el castigo de una mera opinión.  Así, el Pro-
yecto del Gobierno significa la vuelta al anterior
sistema, y diseña la apología del terrorismo con
unos perfiles más amplios, en línea con la regula-
ción que el propio CP realiza de la apología de los
delitos de genocidio en el artículo 607-2.

Perfiles que pueden rozar los límites del derecho a
la libre expresión que consagra el artículo 20 de la
Constitución (CE, en adelante), al  reconocer y pro-
teger, entre otras libertades,  el derecho a "expresar
y difundir libremente los pensamientos, ideas y opinio-
nes mediante la palabra, el escrito o cualquier otro
medio de reproducción", y al determinar que su lími-
te está en "el respeto a los derechos reconocidos en
este Título, en los preceptos de las leyes que lo desa-
rrollen y, especialmente, en el derecho al honor, a la
intimidad, a la propia imagen y a la protección de la
juventud y de la infancia", y es desde esta perspecti -
va constitucional desde la que hemos de contem-
plar cualquier limitación de ese derecho, máxime
cuando el recorte va a producirse desde la inter-
vención punitiva del Estado, esto es, castigando
determinadas conductas que podrían tener ampa-
ro en el ejercicio de ese derecho. En efecto, si se
elimina de la apología la finalidad directa de que
se cometa un delito concreto, se estarían adelan-
tando las barreras penales al castigarse una opi-
nión sin relación causa-efecto con el delito y sin
apreciarse con claridad cuál sea el bien jurídico
protegido, por lo que se estaría creando un delito
de opinión o de expresión, en tanto que la regu-
lación de la apología contenida en el artículo 18
del CP vigente aunque resulte aparentemente
innecesaria por ser prácticamente coincidente con
la provocación y de difícil aplicación práctica, ofre-
ce la ventaja de impedir de forma expresa e ine-
quívoca la punición de las simples peticiones de
adhesión ideológica, aunque social y políticamen-
te puedan considerarse dignas de reproche, regu-
lación que debería mantenerse, sin que ello afecte
a la necesaria erradicación de la violencia terrorista. q

G A I A N U M E R O 41

En efecto, si se elimina de la
apología la finalidad directa de
que se cometa un delito concre-
to, se estarían adelantando las
barreras penales al castigarse

una opinión sin relación causa-
efecto con el delito y sin apre-
ciarse con claridad cuál sea el
bien jurídico protegido, por lo

que se estaría creando un delito
de opinión o de expresión



Bake

36

G A I A N U M E R O 41

El punto natural de encuentro entre la libertad
de información y el terrorismo, al menos en
sus aspectos jurídicos, es o debería ser la apo-

logía, en cuanto constituye el más neto límite puni-
tivo al libre ejercicio de esa libertad.
El Código Penal de 1995 trató de fijar una decisión
de este delito, respetuosa con el marco constitu-
cional y con las opiniones más solventes en mate-
ria penal. Hoy, como tantas otras veces en el pasa-
do, se pretende volver a revisar esta figura
ampliando sus límites.
Tengo un profundo escepticismo en cuanto a la
bondad de tal propuesta. He tenido ocasión, en el
pasado, de estudiar los precedentes legislativos
que en esta materia existían en España, antes y

después de la Constitución de 1978. Estos prece-
dentes no cumplen la clásica función académica
de fijar los antecedentes históricos, sino subrayar
la evidente desproporción entre, por un lado, la
complejidad y prolijidad del tratamiento legislativo
y, por otro, la extraordinaria parquedad cuantitati-
va y cualitativa de los Jueces a la hora de explicar,
en la práctica, tal figura delictiva. Así por ejemplo,
hasta la Constitución de 1978 y desde la primera
norma que trató este delito (6 de julio de 1948),
en un periodo que abarca 130 años, es posible
contabilizar hasta 13 leyes que se ocuparon de
este tema. Después de la Constitución del 78, no
decayó el extraño apego de los legisladores, inclui-
dos por lo tanto los democráticos, a este tipo delic-
tivo. Tal fenómeno descansa en la, para mí, inge-
nua creencia -no demostrada desde luego- de que
esta modalidad de respuesta judicial represiva es
un eficaz mecanismo para desactivar los focos, los
caldos de cultivo, donde sobrevive el terrorismo.
Sólo en un periodo de 10 años después de la

como delito
Definición de los límites y
peligros contra la libertad
de expresión

terrorismo

Juan Alberto Belloch Julbe
Ex-ministro de justicia e interior.

Senador

La apología del



Constitución, se pueden constatar dos proyectos
de Código Penal, un Real Decreto Ley y otras seis
leyes orgánicas que consideran interesante seguir
ocupándose de ese tema.
Debe subrayarse que en un periodo de más de
130 años sólo pude encontrar, en una minuciosa
investigación, siete sentencias que tuvieran alguna
relación con la apología, de las cuales cinco eran
absolutorias y las dos restantes únicamente con-

denaron por falta y no por delito. Con posteriori-
dad a la Constitución del 78 sólo conozco una sen-
tencia condenatoria por apología.
Estos datos avalan que, probablemente, el objeti-
vo que se persigue a través de los constantes
intentos de definir y redefinir la apología no persi-
guen exactamente una eficacia represiva, sino pro-
bablemente un mensaje netamente político dirigi-
do a calmar a la opinión pública, sobre todo en
aquellos momentos en que se vive más intensa-
mente la frustración derivada de no obtenerse res-
puestas policiales y judiciales efectivas contra el
terrorismo. Da la impresión de que se trata más
bien de medidas propagandísticas que de instru-
mentos eficaces para la represión del terrorismo.
Tengo incluso, para mi, la convicción de que la

represión efectiva de los comportamientos apolo-
géticos (excluidos los que inciten claramente a la
comisión de un delito, ya contemplados en el
Código Penal vigente) e incluso su mera represión
enunciativa o retórica (pues rara vez, como hemos
visto, se lleva a la práctica) puede generar en sus
destinatarios la peligrosa, pero infundada sensa-
ción de que la plena liberta de información y de
expresión, de la que ahora supuestamente care-
cen, provocaría o haría inevitable el reconocimien-
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El objetivo que se persigue a través
de los constantes intentos de defi-
nir y redefinir la apología no persi-

guen exactamente una eficacia
represiva, sino probablemente un
mensaje netamente político dirigi-
do a calmar a la opinión pública

Creo por el contrario que en
libertad, la mera opinión apolo-

gética, es inane y que el verdade-
ro enemigo del no pensamiento

terrorista es la completa ausencia
de censura y la plena luz pública

to público de la "razón objetiva" de sus plantea-
mientos. Esta falacia, aunque parezca mentira,
subsiste en ciertos sectores sociales ante la imposi-
bilidad o dificultad de un verdadero debate. Creo
por el contrario que en libertad, la mera opinión
apologética, es inane y que el verdadero enemigo
del no pensamiento terrorista es la completa
ausencia de censura y la plena luz pública. q
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Se ha generado en fechas recientes, en deter-
minados medios de comunicación, así como
en ciertos sectores políticos un prolijo debate

sobre la necesidad o no de introducir en el Código
Penal, la pena de cadena perpetua como medio
de luchar contra el terrorismo.
Se considera en estos medios, que las penas que
se imponen en el actual Código Penal de 1995, de
veinte años con la posibilidad de llegar a treinta,
como pena máxima, no son suficiente retribución
a los delitos cometidos por ETA.
Una vez más,  y como en tantos otros supuestos,
cuando no hay suficientes iniciativas políticas, eco-
nómicas, culturales y sociales para abordar el pro-
blema de la violencia en Euskadi, se vuelve la vista
al Código Penal, pretendiendo endurecer las
penas, entendiendo erróneamente que, de esa
manera, se puede avanzar hacia la gran asignatu-
ra pendiente que es la consecución de la paz en
Euskadi.
Conviene traer aquí a colación la reflexión hecha
por Antonio Del Moral, Fiscal del Tribunal Supre-
mo, que, aunque referida a la violencia doméstica,
es aplicable a cualquier tipo de violencia. Señala el
referido fiscal: "La solución al problema de la violen-
cia doméstica, no puede venir de la mano del derecho
Penal. Este es un instrumento necesario del que no se
puede prescindir. Pero el derecho Penal es una herra-
mienta muy tosca y grosera y pocas veces proporcio-
na soluciones realmente pacificadoras de los conflictos

sociales: está pensado para las patologías. Buscar en el
articulado del Código Penal la receta sanadora de este
mal social o achacar todas las desgracias que no nos
acostumbramos a leer, al mal funcionamiento de la
Justicia o la imperfección de la ley penal es un plantea-
miento errado del que sólo se van a derivar frustracio-
nes. El derecho penal siempre, por definición, llega
tarde. Más o menos tarde, pero tarde. A veces se corre
el peligro de creer candorosamente que el Código
Penal tiene una eficacia cuasi taumatúrgica y caer en
la ingenuidad de que las leyes crean la realidad, cuan-
do es ésta la que las antecede. O de ver en el ciego
endurecimiento de las penas o en la relajación de las
garantías procesales la fórmula para lavar la conciencia
por no haber sabido atajar las causas sociales de ese
fenómeno que debe ser erradicado".
Esta última reflexión es perfectamente aplicable a
la cuestión que hoy abordamos. La pacificación en

Cadena
Perpetua

Sobre la

Margarita Robles
Jueza de la Audiencia Nacional
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Euskadi, requiere necesariamente una serie de
medidas, políticas y sociales, que no pueden ser
obviadas y menos sustituidas por puntuales modi-
ficaciones del Código Penal, bajo la exclusiva pers-
pectiva del endurecimiento de las penas.
Pero lo más sorprendente de quienes defienden la
implantación de la cadena perpetua, que suelen
ser personas que permanentemente reivindican el
marco constitucional como norma inamovible, no
se den cuenta de que la propuesta que defienden
va radicalmente en contra de lo que prescribe el
artículo 25.2 de la Constitución, cuando señala
como un derecho de carácter fundamental que
"las penas privativas de libertad estarán orientadas
hacia la reeducación y reinserción social".
Es verdad que las penas privativas de libertad tie-
nen otros fines como puede ser la retribución por
el delito cometido o la prevención general, para
evitar la comisión de nuevos delitos. Pero la Cons-
titución expresamente ha recogido como único fin
conformador de derecho fundamental con rasgo
constitucional, el fin de la reinserción social de la
pena y no otros, lo que por su propia naturaleza,
hace que sea absolutamente contrario al Ordena-
miento jurídico español, la introducción en el
mismo de la Cadena Perpetua.

No cabe olvidar, por lo demás, que el vigente
Código Penal al suprimir la redención de penas
por el trabajo, que contemplaba el anterior Códi-
go, ha venido a determinar que las penas deban
ser cumplidas efectivamente, con lo que las con-
denas de veinte años han de ser cumplidas prácti-
camente en su totalidad.

Nadie puede negar que tantos años, que incluso
pueden llegar a ser treinta, constituyen una retri-
bución adecuada y que cualquier reforma que
pudiera aprobarse en ningún caso tendría efectos
retroactivos.
Pero lo más sorprendente es analizar la reflexión
que efectúan los que contemplan qué pasará
cuando aquellos a los que hoy se condene, salgan
de prisión dentro de veinte años y se fijan en que
puedan o bien seguir matando o designar posibles
objetivos. Y esa reflexión es escalofriante, porque
supone tanto como aceptar que dentro de veinte
años la violencia no habrá terminado en Euskadi.
Y a eso sí que no podemos resignarnos, no pode-
mos aceptar que en ese largo periodo de tiempo
habremos sido incapaces de conseguir la paz. Ese
es el gran trabajo pendiente. 

Por encima de otras iniciativas o debates, mediáti-
camente llamativas pero dudosamente eficaces, se
exige  un compromiso efectivo en la búsqueda de
la paz y para eso, como decíamos anteriormente,
las reformas del Código Penal, en ningún caso son
la solución del problema. q

La Constitución expresamente ha
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Cerca de las fechas navideñas, vuel-
ve a recobrar actualidad  la refle-
xión sobre el tipo de juguetes que

adquirimos en relación con el tipo de
educación que queremos dar a nuestros
niños y niñas. Desde la Comisión de Edu-
car para la Paz, llevamos varios años rea-
lizando la campaña ¿Juguetes bélicos,
sexistas y sofisticados? No, gracias. El men-
saje de dicha campaña, quizás por la
propia simplificación de su título, a veces
no es bien entendido. "Yo he jugado con
pistolas y no soy violento", se escucha
con frecuencia a gente que dice no com-
partir sus contenidos. Trataré en este artí-
culo de aclarar el sentido de esta campa-
ña, siempre teniendo presente el mensa-
je fundamental que queremos transmitir:
cómo jugar y pasar el tiempo libre, el
cómo y qué juguetes elegir, algo que a
menudo hacemos como un acto reflejo y
rutinario, sin darle mayor transcenden-
cia, resulta que es un elemento muy
importante en el aprendizaje y en la
socialización. Debemos aprender a jugar
educando y a educar jugando.

Violencia, juguetes y roles

Ala hora de abordar el por qué los niños y niñas adquieren caracteres violentos,
está claro que hay una factor fundamental: el hecho de haber sufrido en su pro-
pia persona la violencia. En un informe que elaboró la Comisión Nacional del Día

del Niño este año, se afirmaba que "los niños violentos lo son porque han sido violentados,
no por haber jugado a pelear con juguetes bélicos o por haber visto películas". En efecto, lo
que alguien vive, en este caso sufre, en la realidad, es mucho más determinante que lo
que simula o ve en circunstancias que no son reales. 
Pero los juguetes que utilizamos reproducen una serie de roles, que en muchos casos
se adecuan a tendencias y realidades injustas y negativas de la sociedad en la que vivi-
mos: la superioridad de unos grupos sociales sobre otros, la división en buenos y malos,
la asunción de determinadas tareas como propias de la mujer, la comprensión de la vio-
lencia como un recurso a veces inevitable,  la concepción de la imagen del enemigo,
etc. Son esos roles los que resultan preocupantes. Si queremos educar en unos valores
alternativos a los que esta sociedad nos presenta, no podemos reproducir en nuestros
niños y niñas esos mismos valores.

Videojuegos

Uno de los juguetes que ha adquirido mayor relevancia en los últimos años es el
videojuego, en detrimento de otras actividades. Resultan atractivos porque el
niño o la niña se siente protagonista, y siente que puede mejorar y superarse en

la medida en que llegan más lejos y pasan a niveles de mayor dificultad. 

EDUCAR JUGANDO,
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Sin duda los videojuegos tienen potencialidades interesantes. Por un lado, tienden un
puente entre el juego y el aprendizaje, permitiendo, a través de ellos, la adquisición de
destrezas y conocimientos. Por otro lado, se plantean y se resuelven problemas y situa-
ciones distintas, en los que se desarrollan la inteligencia y la imaginación.
Sin embargo, hay otros aspectos que resultan ciertamente preocupantes. Por un lado,
los videojuegos son cada vez más violentos. Pegar patadas, disparar, atropellar o, en
definitiva, aniquilar cualquier cosa que se mueve son los objetivos de los juegos más
vendidos. Además, los videojuegos presentan, en ocasiones, una violencia gratuita,
como el caso sintomático de un videojuego en el que atropellar a un anciano, a un niño
o a una mujer embarazada puntuaba el doble. 
Por otro lado, restan tiempo y dedicación a otros juegos, porque enganchan y crean
adicción. Su uso desmedido puede incrementar la introversión, fomentar el individua-
lismo y la competitividad, al margen de que sus imágenes, durante tanto tiempo, pro-
ducen adormecimiento de la imaginación. 

La televisión

Pero una de las características de nuestra sociedad es la importancia que adquiere
la televisión a la hora de plantear la cuestión de cómo disfrutan de su tiempo libre
los niños y niñas. Se calcula que las personas en edad escolar pasan una media de

dos horas y cuarenta minutos diarios viendo la televisión. Ante esta realidad, no es de
extrañar la gran influencia que tiene en la conformación de su personalidad, de sus
valores y de su comportamiento.
En ese sentido, resulta realmente significativo el dato aportado en el Estudio de la Vio-
lencia elaborado por el Centro Reina Sofía, según el cual un niño ve unas 20.000 muer-
tes en televisión entre los 5 y los 15 años. A esto podemos añadir el hecho de que los
dibujos animados preferidos sean los que tienen más contenidos violentos.
Si bien es cierto, como he señalado antes, que eso no tiene por qué determinar un
carácter violento, es evidente que tiene, cuando menos, una influencia negativa en
alguien que está creciendo, que es como una esponja que va absorbiendo los elemen-
tos con los que va a conformar su personalidad. La asunción de los roles que la violen-
cia conlleva, la percepción de ésta como necesaria y como el instrumento más eficaz
para resolver los conflictos, o el acostumbrarse a la violencia y a la muerte como algo
casi inevitable y que nos deja indiferentes, son algunas de las consecuencias que se pue-
den derivar de esta realidad.

EDUCAR JUGANDO,
JUGAR EDUCANDO



42

EDUCAR JUGANDO,
JUGAR EDUCANDO

Algunas sugerencias

Ante esta situación, todos los educadores y educadoras, pero en especial los padres y las
madres, deben de ser conscientes de la gran importancia del cómo jugar, del con qué
jugar o del qué ver en la televisión, a la hora de la educación de las personas más peque-
ñas. Está claro que hay otros factores que influyen decisivamente en que tipo de perso-
nas estamos educando para el futuro, pero en esta cuestión también podemos dar algu-
nos pasos hacia adelante o, por el contrario, hacerlo para atrás.

¿Qué se puede hacer? A continuación señalo, al hilo de lo que he ido exponien-
do, algunas sugerencias que pueden ayudar en este sentido:

• Compra los juguetes adecuados a su edad y a su personalidad, pensando, siempre,
en la finalidad y actitudes que desarrollan en los niños y niñas.

• Los juguetes deben ayudar a desarrollar su fantasía y capacidad simbólica. El exce-
so de juguetes produce aburrimiento y acaba con la fantasía.

• No regales juguetes de forma indiscriminada, y tampoco para premiar o castigar.

• Chicos y chicas deben jugar con todo tipo de juguetes. El juego nunca debe crear
barreras entre niños y niñas.

• Potencia los juguetes para compartir, y no para competir, cuyos contenidos y valo-
res implícitos sean positivos.

• Los juguetes sofisticados y que lo hacen todo fomentan la pasividad. El juguete sim-
ple aumenta la gama de usos que se pueden hacer con él y resulta más creativo.

• Que el tiempo dedicado a los videojuegos sea el adecuado. 

• Que no utilicen videojuegos violentos, sexistas, o racistas.

• El juguete más divertido, más barato y que siempre tenemos es, sin duda, el len-
guaje, nuestra imaginación, fantasía y ganas de divertirnos.

• Aprovecha, repara, construye: elabora el juguete con tus manos y tus capacidades.
Un juguete sencillo puede ser más entretenido que el más sofisticado.

• Para pasar un rato divertido jugando no es preciso tener juguetes.

• Hay que controlar el tiempo que pasan delante de la televisión, así como el tipo de
programas que ven y sus contenidos.

• Potencia actividades y juegos que se puedan desarrollar de forma cooperativa.

En definitiva, debemos pararnos a reflexionar sobre la importancia del juego y del
juguete, del entretenimiento en general, como instrumentos para el desarrollo men-
tal, físico, emocional y social de los niños y niñas. Es un ámbito que encierra grandes
potencialidades educativas y, a su vez, peligros que no debemos olvidar. Aunque a
veces creamos que no es significativo, todo lo que hagamos es importante para con-
seguir unas futuras generaciones de personas abiertas, pacíficas y tolerantes.



Desde la Coordinadora GESTO POR LA PAZ
de Euskal Herria hemos querido levantar
este grito colectivo de silencio desde lo más

profundo de nuestras convicciones éticas para
exclamar, una vez más, que la semilla de la vio-
lencia sólo produce el fruto de su rechazo social.
Deseamos que, en estos 15 minutos, los amena-
zados por la violencia de persecución se hayan
sentido arropados por la ciudadanía vitoriana,
unos vitorianos y vitorianas que hemos sentido
como propio y colectivo los ataques a la libertad
sufridos por algunos de nuestros vecinos. Somos
conscientes de que 15 minutos resulta muy poco
tiempo en una realidad cotidiana que está rodea-
da de miedo, hostigamiento y que consigue que
actuaciones que son ordinarias se transformen,
por el perverso riesgo de la violencia, en extraor-
dinarias. Pretendemos hacer más ligera la pesada
carga  de las amenazas constantes, el hostiga-
miento y el miedo que las víctimas llevan en su
espalda y hacerles saber que la sinrazón de la vio-
lencia provoca nuestra indignación más absoluta.
Sólo hemos pretendido realizar un cariñoso abra-
zo junto a el Caminante y nos gustaría que este
emblema vitoriano constituyese un símbolo de
permanencia, una manifestación de que vuestro
sufrimiento es compartido y de que con vuestra
esperanza se alimenta el anhelo de paz de esta

Bake

43

B A R R U T I K N U M E R O 4 1

de

Comunicado

de Gesto por la Paz en Vitoria-Gasteiz

Campaña No a la violencia de persecu-

ción-Elkarrekin askatasunaren alde

contra la
Actos

violencia
persecución



sociedad. Por eso, esperamos que entre toda la
ciudadanía seamos capaces de construir una reali-
dad cotidiana que alivie la herida que el zarpazo
de la violencia os produjo. 
No nos queremos olvidar de la ceguera social de
unos jóvenes que, conducidos bajo la liturgia de
la violencia, se postran sumisos ante la barbarie
que supone el amedrentamiento, el acoso o la
agresión a sus conciudadanos. En este sentido,
creemos que, junto a la degradación moral de la
violencia de persecución, se está socializando a
una parte de nuestra juventud en la deshumani-
zación y en la intolerancia, lo que significa tirar
por la borda parte de nuestro futuro. 
Por último, sería deseable que no mantuviéramos
una memoria fugitiva sino que la repulsa de la
vilencia de persecución en nuestra sociedad cons-
tituya una llama que ilumine de esperanza el futu-
ro, pero sin que el pasado se esconda detrás de
un sombrío olvido. q
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Getxo, 2 de abril. Manifestación. Estuvieron todos
los partidos, excepto HB

Bosque de Oma, 26 de mayo. Plantación de dos
retoños, concentración y lectura de comunicado.

Amurrio, 3 de agosto. Concentración silenciosa y
lectura de comunicado. Presencia de Santiago
Abascal, concejal del PP de la localidad.

Durango, 6 de septiembre. Concentración y lec-
tura de comunicado. Presencia de viuda de Jesús
María Pedrosa Urquiza, edil del municipio, asesina-
do el día 4 de junio.

Vitoria-Gasteiz, 30 de septiembre. Concentra-
ción de más de dos mil personas. Presencia de
todos los partidos, excepto HB, y de varios familia-
res de víctimas (Miguel Angel Blanco, Fernando
Buesa, etc.)

Zarautz, 4 de noviembre. Concentración, des-
graciadamente precedida por el vandálico ataque
a la sede del PSE. Algunos de nuestros compañeros
de GESTO POR LA PAZ son militantes en este parti -
do y, aunque ya nos sientan cerca, muy cerca, que-
remos enviarles un especial saludo solidario. Animo
Patxi, Jakes y todos los demás compañeros y com-
pañeras de GESTO POR LA PAZ de Zarautz. q

Gesto por la Paz en Amurrio, Durango,

Vitoria-Gasteiz,Zarautz.

Campaña No a la violencia de persecu-

ción-Elkarrekin askatasunaren alde
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La Coordinadora GESTO POR LA PAZ de Euskal
Herria desea hacer público su apoyo a la mani-
festación convocada por el Lehendakari con el

lema Bakea. ETA no porque:
1. Compartimos el contenido y el lema de la mani-
festación que hacen referencia expresa a postula-
dos que, desde GESTO POR LA PAZ, venimos rei-
vindicando hace años, como son el derecho a la
vida y a la libertad y la exigencia a ETA de que fina-
lice su actividad. En este sentido, GESTO POR LA
PAZ entiende que es una manifestación de conde-
na a la existencia de ETA y de solidaridad con las
personas que están sufriendo las trágicas conse-
cuencias de su violencia.
2. Compartimos la distinción que se desprende de
la convocatoria entre el trabajo por la consecución
de la paz y el trabajo meramente político; esto es,
se realiza una distinción entre conflicto violento y
conflictos políticos, cuestión que GESTO POR LA
PAZ ha planteado y sugerido como estrategia de
trabajo a todos los partidos políticos y a la socie-
dad en general desde hace varios años y lo segui-
rá haciendo.
3. Apoyamos esta manifestación porque su conte-
nido y lema reflejan el carácter unitario e integra-
dor de la misma. Esto es, estamos convencidos de
que, al margen de quienes apoyan la violencia, el
contenido de la manifestación es asumido y com-

Nota de prensa

Ante la convocatoria

de manifestación BAKEA. ETA NO

18 de octubre de 2000

partido por la inmensa mayoría de la ciudadanía
vasca, más allá de que, por los motivos que sean,
determinado sector de esta sociedad, en ejercicio
de su libertad, haya decidido no apoyarla.
Una vez expuestas las razones por las que apoya-
mos esta movilización y por las que animamos a
los ciudadanos y ciudadanas de Euskal Herria a
participar en ella, desde GESTO POR LA PAZ dese-
amos realizar unas puntualizaciones:
Lamentamos que no se haya realizado todo el
esfuerzo debido en las formas de la convocatoria
de la manifestación para conseguir que el sábado
acudamos a ella todos los vascos y vascas que
repudiamos y condenamos sin paliativos el uso de
la violencia. Ciertamente, ha vuelto a quedar en
evidencia la falta de diálogo y lo que puede ser
peor, la falta de voluntad suficiente de diálogo
para llegar a acuerdos básicos imprescindibles a la
hora de ofrecer una respuesta a la violencia. Todo
ello fiel reflejo y consecuencia de la crispada situa-
ción política existente y de la que el trabajo por la
paz debiera quedar totalmente al margen.
Somos también conscientes de que los que han
anunciado que no van a acudir a la manifestación,
suman fuerzas contra la violencia y esperamos
que, en adelante, se produzca una recomposición
definitiva del diálogo político y social que permita
acciones conjuntas.
Al margen de estas consideraciones, deseamos
animar a toda la ciudadanía a que acuda a esta
convocatoria que deseamos sea un grito unánime
contra la violencia de ETA y de respaldo y arrope a
las víctimas de su violencia. q

Bakea. ETA no.
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16 de octubre de 2000

9 de octubre de 2000

LUIS PORTERO
Fiscal Jefe del Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, asesinado por

ETA en Granada de dos tiros en la cabeza

ANTONIO MUÑOZ CARINANOS
Teniente Coronel del Ejército, asesinado por ETA en Sevilla de dos tiros

en la cabeza

22 de octubre de 2000

MÁXIMO CASADO CARRERA
Funcionario del Centro Penitenciario de Nanclares de la Oca, asesinado

por ETA en Vitoria-Gasteiz de una bomba colocada en su vehículo

30 de octubre de 2000

8 de noviembre de 2000

JOSÉ FRANCISCO QUEROL LOMBARDERO
JESÚS ESCUDERO GARCÍA

ARMANDO MEDINA SÁNCHEZ
Magistrado del Tribunal Supremo, escolta y conductor respectivamente,
asesinados por ETA por un coche bomba colocado al paso de su vehícu-

lo en Madrid

JESÚS SÁNCHEZ MARTINEZ
Empleado de la empresa de transportes EMT de Madrid, asesinado por
ETA como consecuencia de las graves heridas sufridas en el atentado

contra José Francisco Querol Lombardero

21 de noviembre de 2000

ERNEST LLUCH
Profesor de la Universidad de Barcelona y ex-ministro de Sanidad, asesi-

nado por ETA en Barcelona de dos tiros

14 de diciembre de 2000

FRANCISCO CANO CONSUEGRA
Concejal del Partido popular, asesinado por ETA en Tarrassa mediante

una bomba lapa
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Bake

48

B A R R U T I K N U M E R O 41

El miércoles 18 de octubre Gesto por la Paz estuvo presente junto a otros colectivos sociales en la
rueda de prensa en la que María Atxabal lanzaba a la luz pública las torturas que sufrió hace cua-
tro años y por las que ahora interpone una querella criminal. Diversos grupos sociales hemos fir-

mado un documento en el que nos solidarizamos con María Atxabal y lo hacemos con el afán de que
no vuelvan a suceder actuaciones de esta índole. Creemos que la investigación de lo sucedido, el escla-
recimiento de la verdad y la lucha contra la impunidad resultan fundamentales para que esta persona
comience una nueva vida. Es indudable que en nuestra sociedad se conculca continuamente el derecho
humano fundamental, el derecho a la vida, pero la sensibilidad cívica nos empuja a no mostrarnos impa-
sibles o contemporizadores ante la conculcación de otros derechos como el de no ser torturado en comi-
saría, a pesar de que sea una práctica ocasional. Es una apuesta cariñosa por la dignidad humana, por
la calidad de vida de todas las personas, hayan cometido actos bárbaros, o no, como en el caso de María
según se desprende de la sentencia absolutoria que dictó la Audiencia Nacional.  

Me habéis propuesto escribir unas líneas
para vuestra revista, sobre mi caso, mis
sentimientos, mis emociones, desde la

vivencia de víctima de la violencia. Intentaré plas-
mar en estas líneas lo que encierra mi corazón,
aunque espero comprendáis lo difícil que resulta
hablar, escribir, sobre una experiencia traumática
que aún, después de cuatro años y cuatro meses,
sigue viva en mi, en cada día de mi vida ...
En Junio del año 1.996 fui detenida, en mi casa

por la Guardia Civil, acusada de un presunto deli-
to de colaboración con Banda Armada, fui arran-
cada de mi familia, de mi trabajo, de mi entorno,

Maria Cruz Atxabal Puertas Fui trasladada a La Salve,
donde después de los trámi-
tes de rigor, se procedió a mi
traslado, y desde el mismo

momento de introducirme en
el coche comenzó mi viaje

hacia las puertas del infierno,
comenzó el intento de des-
trucción de una planta que

crecía libremente

Desde el

y el

por elhacia la 

la

dolor

solidaridad
dialogo

paz,

Carta



Esta aportación me da derecho a la recepción de la revista BAKE y de otros documentos de reflexión de
Gesto por la Paz. Asimismo, puedo desgravar su 20% en mi declaración de la renta.

D./Dña.                                                 con D.N.I. nº

domiciliado/a en               c/                                                  C.P.

deseo colaborar con la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
con la cantidad de                     pts.,
de forma:        anual p semestral p trimestral  p mensual p
domiciliación:pppp v pppp v pp v pppppppppp

Entidad Sucursal D.C. Nº de cuenta

Bake

49

N U M E R O 41B A R R U T I K

de mis amigos, como se arranca una planta de la
tierra, pero no para trasplantarla sino por el simple
hecho de arrancarla e irla destruyendo poco a
poco, lentamente, arrancando sus hojas, una a
una, partiendo sus ramas lentamente para que la
sabia vaya escapando por las fisuras, quitando la
corteza de su tronco, partiendo sus raíces para
que no pueda alimentarse... Fuì trasladada a La

Salve, donde después de los trámites de rigor, se
procedió a mi traslado, y desde el mismo momen-
to de introducirme en el coche comenzó mi viaje
hacia las puertas del infierno, comenzó el intento
de destrucción de una planta que crecía libremen-
te, dando sombra en los días de sol y cobijo en los
días de lluvia, dando fruto al hambriento y llenan-
do el suelo de hojas en el otoño, una planta con
un retoño que cuidar, con un jardín al que perte-
necía y estaba integrada...
Estamos finalizando el año 2.000, la planta ha
sido recuperada y trasplantada de nuevo al jardín
del que fue arrancada, sin motivo, sin respuestas,
pero, el jardín ya no es el mismo, su retoño está
marchito y la planta está rodeada de muros res-
quebrajados que van cayendo poco a poco,
dañando aún más su tronco, sus ramas, sus raíces,
... Por instantes  pienso que ya no puedo más, que
no merece la pena seguir haciendo el esfuerzo de

sobrevivir, pero, esa sensación sólo dura unos ins-
tantes, miro el jardín, nuevas plantas a mi alrede-
dor... Nuevas personas capaces de comprender el
dolor, de escuchar, de compartir, sin odio, sin de-
seos de venganza, de castigo, con un único obje-
tivo común, la la paz desde el consenso, desde la
base del dolor, olvidando el odio, buscando úni-
camente que no se produzcan mas hechos dolo-
rosos en nuestro jardín ... que los retoños sigan
creciendo al amparo de sus arboles, que el jardín
siga floreciendo, que las paredes caigan de una
vez, retirando los escombros y dejando libre el sen-
dero que nos lleve a la paz.
Al final, el propio dolor, convertido en mí misma,
me ha hecho escribir una especie de cuento con
un final deseado, un final en el que todos y todas
seamos capaces de dialogar, de respetarnos, de
entendernos, donde no exista la violencia, la cruel-
dad gratuita, donde el dolor vaya mitigándose y
vaya asumiéndose como una experiencia más
que, de alguna forma, sirvió para lograr una socie-
dad mejor,... mi esfuerzo va encaminado hacia ese
final, y desde estas líneas gracias a todos los gru-
pos, colectivos, asociaciones, sindicatos, partidos,
personas... 
Plantas nuevas de éste jardín en el que he sido
trasplantada... por haberme ayudado a recuperar
algo que habían casi destruido en mi, la confianza
en la solidaridad, en las personas, en el deseo
compartido de una sociedad mejor, ... muchos/as
alabáis mi esfuerzo, y, desde estas líneas os digo
que el esfuerzo lo hacemos todos y todas, porque
sin vuestro apoyo, sin vuestra ayuda, sin vuestra
solidaridad,  no habría sido posible decir lo que
durante tantos años he mantenido en silencio...
He salido de las puertas del infierno, y, de todo
corazón, no les deseo a mis torturadores que
pasen el infierno que yo tuve que pasar.
Gracias a todos y todas, y un fuerte abrazo desde
el dolor y la esperanza, con una lagrima de solida-
ridad como despedida. q

Muchos/as alabáis mi esfuerzo,
y, desde estas líneas os digo
que el esfuerzo lo hacemos

todos y todas, porque sin vues-
tro apoyo, sin vuestra ayuda,
sin vuestra solidaridad,  no

habría sido posible decir lo que
durante tantos años he mante-

nido en silencio
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Un grupo de extrema derecha provocó un tiroteo en Santurce y acabó con la vida de
Normi Menchaca Gonzálo. Le hicieron una autopsia que nunca ha visto nadie, la ente-
rraron a escondidas de su familia, los culpables del crimen jamás fueron detenidos ni

juzgados… Hoy, casi venticinco años más tarde, puede suceder lo que parecería imposible:
que Normi Menchaca Gonzálo se vuelva a convertir en víctima de otra injusticia al no ser
reconocida, precisamente, como víctima con derecho a ser resarcida por el Estado. Esta posi-
ble aplicación mezquina de la Ley de Víctimas no hace más que suscitar las sospechas de la
familia sobre la posible existencia de otros intereses, diferentes a los de las propias víctimas,
a la hora de "conceder o no el reconocimiento oficial".

Roberto, hijo de Normi Menchaca Gonzalo, guar-
da los recortes de periódico que relatan el asesi-
nato de su madre como si, aparte de su memoria,
fueran la única y última prueba de que aquello fue
cierto. Juntando y leyendo los recortes de prensa,
la idea de lo que sucedió aquel 9 de julio de 1976,
en plenas fiestas de Santurtzi, es bastante vaga y
confusa. Sin embargo, Roberto completa cual-
quier hueco de información, porque él estaba allí
cuando todo ocurrió. 
Roberto había acudido a una de las múltiples
manifestaciones que se sucedieron en aquella
época en pro de la amnistía. Vio que su madre,
ajena a la manifestación, bajaba hacia la zona fes-
tiva. El le aconsejó que volviera a casa, porque
"podía haber lío". Apenas unos minutos después,
aparecieró la Guardia Civil.  Se produjo un peque-
ño enfrentamiento y los manifestantes se guarda-
ron las ikurriñas debajo de la camisa e intentaron
esconderse en un bar donde estaban cuatro
miembros de Cristo Rey que, según Roberto, "eran
muy conocidos en Santurce, sobre todo uno al que
llamaban Chape". Los miembros de Cristo Rey saca-
ron las pistolas y se abrieron paso a tiros. Uno de

esos tiros alcanzó a Normi Menchaca Gonzalo.
Roberto ya sólo volvió a ver a su madre una vez
más: en el depósito de cadáveres del hospital San
Juan de Dios. 

Ana Rosa Gómez Moral
Bakehitzak

¿Víctimas
iguales?
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Los tres días posteriores, todo el pueblo de San-
turtzi paró en señal de duelo por la muerte de
Normi. Para su hijo Roberto, el tiempo también
parecía haberse paralizado en su momento más
doloroso. Sin embargo, las cosas seguían suce-
diendo a un ritmo de vértigo. De repente, el cadá-
ver de Normi fue trasladado a Basurto para practi-
carle la autopsia. La familia jamás tuvo acceso a los
resultados de esa autopsia que, por supuesto, hoy
ya se da por desaparecida. Luego, no sólo no pidie-
ron permiso a la familia para enterrarla, sino que
ni siquiera les comunicaron cuándo y dónde sería

el entierro y tuvo que ser un taxista el que, por
casualidad, avisara al propio Roberto de que su
madre estaba recibiendo sepultura en el cemente-
rio de Cabieces. 
También en ese mismo lapso de tiempo, Roberto
fue retenido en el cuartel hasta que entregó los
casquillos de las balas que habían matado a su
madre y que eran del mismo calibre que las que se
utilizaron en Montejurra pocos días después. Asi-
mismo, Roberto decidió ir a visitar al Gobernador
Civil y recuerda cómo "cuando iba a entrar en el des-
pacho, vi que salía Chape, uno de los que había par-
ticipado en el tiroteo que acabó con la vida de mi
madre, y así se lo indiqué al Gobernador". Pero ahí

acabó todo, porque nadie fue detenido ni juzga-
do. 
Aquel cúmulo de injusticias quedó latente hasta
hoy, cuando, casi venticinco años más tarde,  la
Ley de Solidaridad con Víctimas del Terrorismo
había abierto una puerta a la posibilidad de que la
memoria de Normi Menchaca Gonzalo y sus fami-
liares obtuvieran el reconocimiento que merecen
como víctimas de la sinrazón de la violencia. Sin
embargo, no ha sido así. Parece que la suma de
injusticias de entonces es la excusa perfecta para
volver a cometer una nueva injusticia hoy, aunque
sea con la Ley en la mano. Tal vez sea un buen
ejemplo para detectar la diferencia entre la justicia
y la legalidad, ya que, según dice Roberto, "la
gente de Santurtzi que nos conoce de toda la vida da
por hecho que recibiremos la ayuda como víctimas,
pero  ya ves lo que dice el Ministerio". En cuanto se
puso en vigor la Ley, Roberto y su familia tuvieron
la esperanza de encajar en el perfil de sus benefi-
ciarios, de manera que, enseguida, enviaron toda
la documentación al Colectivo de Víctimas del
Terrorismo (COVITE), pero "aún seguimos esperan-
do la respuesta, no hemos recibido ni una llamada de
teléfono de este colectivo",  asegura Roberto. Aún

así, presentaron la solicitud al Ministerio del Inte-
rior que remitió un informe no favorable de la peti-
ción porque no consideraba "ni que aquellos
hechos fueran acto de terrorismo ni que fueran perpe-
trados por personas integradas en bandas o grupos
armados".
Evidentemente, la lectura que se hace de la Ley
para denegar este reconocimiento a Normi Men-
chaca Gonzalo como víctima es, cuando menos,
mezquina y cicatera. En todo caso, dista mucho
del espíritu generoso y amplio de una Ley que
debería servir para restañar heridas y para recupe-
rar la dignidad, mediante el homenaje del reco-
nocimiento social, de todas aquellas personas que
han perdido absurdamente la vida por culpa de la
violencia. Este primer informe del Ministerio causa
tal perplejidad a Roberto que no puede evitar
comparar su caso con otros. "Por ejemplo", comen-
ta, "ahí está el caso de las víctimas del hotel Corona de
Aragón. Hubo tres grupos terroristas (Grapo, ETA y
Frap) que reivindicaron aquel incendio como resulta-
do de una de sus acciones, pero tres reivindicaciones

Parece que la suma de injusti-
cias de entonces es la excusa

perfecta para volver a cometer
una nueva injusticia hoy, aun-
que sea con la Ley en la mano

La lectura que se hace de la Ley
para denegar este reconocimien-
to a Normi Menchaca Gonzalo

como víctima es, cuando menos,
mezquina y cicatera
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se anulan entre sí y, además, la sentencia judicial decía
que el incendio fue provocado por un cortocircuito.
Sin embargo, al final, parece que les van a reconocer
como víctimas, porque era una reivindicación que
estaba haciendo la Asociación de Víctimas del Ter roris-
mo (AVT). Nosotros como no tenemos ningún grupo

detrás ni nadie que nos apoye, pues damos lo mismo".
Aparte de eso, Roberto mantiene otras dos firmes
sospechas. Por una parte, piensa que "si, en lugar
de aquellos miembros de extrema derecha, a mi
madre la hubiera matado ETA en las mismas circuns-
tancias, a estas horas ya habríamos reconocidos como
víctimas" y, por otra parte, no le cabe la menor
duda de que "si hubiera seguido la tregua, segura-
mente nos hubieran concedido la ayuda".
Todas estas tribulaciones ocupan las conversacio-
nes de la familia, en la que, según dice Roberto,
"mi hijo de 17 años, el nieto de Normi, aunque no
pudo conocer a su abuela, intuye que la forma de su
muerte debería estar también amparada en alguna de
estas ayudas y, cuando ve que no es así, nota la injus-
ticia y se forma sus propias ideas de las cosas". A pesar
de todo, Roberto y su familia con la colaboración
de Gesto por la Paz presentaron una alegación al
informe negativo del Ministerio y están a la espe-
ra, desesperanzada, de respuesta. Para él, lo único
cierto es que " a mi madre la mataron y queremos
que se reconozca que fue una víctima". Es decir,
Roberto quiere tener algo más que los recortes de
periódico de la época para elevar a verdad históri-
ca la pérdida inútil de la vida de su madre y el
dolor suyo y de su familia. 
Paradójicamente, años después de la muerte de
Normi Menchaca Gonzalo, el padre de Chape -
aquel de los supuestos pistoleros de Cristo Rey a
quien Roberto vio en el despacho del Gobernador
Civil- fue asesinado por ETA. Para Roberto, el
colmo de la incongruencia es que "mira tú por
dónde, Chape, uno de los que mató a mi madre, será
reconocido como víctima del terrorismo". Para el resto
de nosotros, debe ser otro ejemplo de la desem-
bocadura absurda y baldía de la violencia. q

El ámbito de aplicación de la Ley de
Solidaridad con las Víctimas del Terroris-
mo es el siguiente: "Las víctimas de actos

de terrorismo o de hechos perpetrados por una
persona o personas integradas en bandas o gru-
pos armados o que actuaran con la finalidad de
alterar gravemente la paz y seguridad ciudadana
(...)".
El informe negativo elaborado por el Ministe-
rio del Interior respecto al reconocimiento
como víctima a Normi Menchaca Gonzalo
dice lo siguiente: "A su vista, hay que volver a
insistir en que los hechos que originaron el falle-
cimiento de la Sra. Menchaca Gonzalo no han
sido conceptuados por la Administración ni por
el Organo jurisdiccional (Juzgado de Instrucción
nº5 de Bilbao) ni pueden ser considerados ni
calificados –con arreglamento al ordenamiento
jurídico- como acto de terrorismo o acción
perpetrada por personas integradas en bandas o
grupos armados."
Si se comparte el sentido estíptico de la Reso-
lución, se puede convenir que el caso de
Normi Menchaca Gonzalo no se encuadra en
la definición de acto de terrorismo, e incluso
admitir que a aquellos cuatro pistoleros del
tiroteo los había juntado allí el azar y, por
tanto, no eran personas integradas en ban-
das o grupos armados (en cualquier caso, ya
hubo suficientes injusticias de procedimiento
para que no se pudiera demostrar nada ni se
pudiera juzgar a nadie). Sin embargo, la
Resolución omite explicar por qué este caso
no puede estar amparado por el supuesto de
aquellas personas que actuaran con la finalidad
de alterar gravemente la paz y seguridad ciu-
dadana que recoge la Ley de Solidaridad con
Víctimas del Terrorismo. ¿O es que cuatro
personas armadas que la emprenden a tiros
entre la muchedumbre no alteran la paz y la
seguridad? ¿O es que está mal redactada la
Ley y donde querían poner "y" pusieron un
último "o" que crea una supuesto indepen-
diente? q

"Si, en lugar de aquellos miembros
de extrema derecha, a mi madre la
hubiera matado ETA en las mismas

circunstancias, a estas horas ya
habríamos reconocidos como vícti-
mas" y, por otra parte, no le cabe
la menor duda de que "si hubiera
seguido la tregua, seguramente

nos hubieran concedido la ayuda"

de la 
La lectura

A. R. G. M.

ley
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Imanol, leo tu artículo en "El
País" de hoy y en él planteas un
enfrentamiento entre la lucha de

Gesto y la del resto de plataformas
de lucha por la paz que me duele
porque para muchos como yo no
es cierta. Yo, y muchos como yo,
en esto no somos racistas: vamos
a (casi) todas, llame quien llame.
Queriendo defender a Gesto creo
que le perjudicas. Y creo que es
por falta de información, por lo
que quiero darte alguna. Yo no
represento a nadie pero en las
concentraciones conozco a
mucha gente con trayectorias
parecidas a la mía y que tu pare-
ces desconocer.
1.- Las manifestaciones contra el
terrorismo y por la paz son muy
anteriores al nacimiento de Gesto.
Los quince años de movilización
ciudadana por la paz que citas son
los que tu recuerdas. Yo recuerdo
que  la manifestación por la muer-
te de Ryan, creo que el año 1981
o 82, fue una gran alegría para los
que estabamos hartos de ser "los
de siempre" durante bastantes
años en las manifestaciones muy
minoritarias contra ETA que enton-
ces convocaba por lo menos el
PCE-EPK en el que yo militaba. Fué
una sensación similar de que algo
había cambiado, algo parecido a
las movilizaciones por el juicio de
Burgos o  las de Miguel Angel
Blanco. Por cierto en aquel PC y

en aquellas manifestaciones ya
estaban gentes como Vidal de
Nicolas, Agustin Ibarrola, etc. etc.
por lo que insinuaciones de adve-
nedizos en la lucha contra el terro-
rismo y por la paz a los que no
están en Gesto sería de ignoran-
tes. Tambien entonces nos rompí-
an las manifestaciones los  de HB y
recuerdo una vez que nos echaron
por lo menos un coctel molotov
porque estalló al lado mio en el
Arenal. Nada nuevo, como ves, en
tantos años.
2- Yo no sé si el PP lleva dos años
sin apoyar a Gesto pero te puedo
informar que durante el largo año
y pico de lunes gestual semanal en
la plaza de correos de Vitoria cuan-
do Aldaya-Ortega-Delclaux, conocí
al ahora delegado del Gobierno
Villar (entonces el PP estaba en la
oposición) y a un parlamentario
actual del PP que se llama Oyarza-
bal por las especiales menciones
que a sus nombres hacían los de
enfrente. Estarás conmigo si has
experimentado esos maravillosos
momentos, como sin duda los
habrás experimentado, que eso
genera un respeto por el "corea-
do" más allá de cualquier adscrip-
ción política.
3- El debate entre silencio y grito
en las manifestaciones pacifistas es
muy interesante. Pero a mi y a
muchos otros, perdona la presun-
ción, nos apetece recogernos en
silencio en un acto de "salvación
individual" despues de cada muer-
to y tambien gritar libertad en un

acto de acción colectiva y de parti-
cipación política en defensa de la
libertad y de la democracia . Por
eso vamos a las concentraciones
de Gesto y a las manifestaciones
de ¡Basta ya¡ y a las de los partidos
políticos y a la que salga. No es
incompatible en absoluto. Cre o
que es complemetario y muy salu-
dable para la democracia.
4. Una nota al margen. Te juro que
para los que hemos experimenta-
do en nuestras carnes lo que supo-
ne vivir sin libertades (hay muchos
que han vivido sin libertades pero
no lo han experimentado en sus
carnes, ya sabes) la Constitución es
una cosa muy importante y la valo-
ramos un huevo. En esto coincidi-
mos con  los ciudadanos de todos
los paises de amplia tradición
democrática que respetan su orde-
namiento básico casi con adora-
ción porque saben que sin consti-
tución no hay ciudadanos...bueno
esto ya viene de lejos de cuando la
liberté, igualité y fraternité, pero
nosotros llevamos un cierto retra-
so. Por favor no lo prolonguemos.
Gesto ha hecho mucho por Euska-
di pero no es la única organización
que quiere la paz y lucha por ella,
y sobre todo, no la enfrentes con
nadie, porque yo tambien he parti-
cipado en acciones de Bakea Orain
y nunca pensé que estaba desligiti-
mando a Gesto. No defiendas tan
fuertemente al niño que lo ahogas.
Un saludo con la esperanza de
h a b e rte aportado algo. Era mi
intención. q

Eztabaidatzen

Movilización
Koldo Hualde
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Quiero enviar mi apoyo a
GESTO por diversas razo-
nes: 

1. Por su lucha pacífica y silencio-
sa contra la violencia terrorista y
su apuesta por la paz. Actualmen-
te es el único movimientos social
que busca la paz de una manera
pacífica, sin buscar enfrentamien-
tos entre opciones políticas, sin
levantar la voz y con una sola rei-
vindicación: el cumplimiento de
los derechos humanos 
2. Por su alejamiento de toda
opción política, dejando a un lado
cuestiones partidistas, nacionalis-
tas de uno u otro signo. 
En mi opinión, ésta es la única
forma de conseguir eso que todos
buscamos -o decimos buscar- :

manifestar nuestro rechazo a la
violencia  silenciosa y pacíficamen-
te, solidarizarnos con las víctimas
de la violencia y buscar el fin de
este sinsentido con la movilización
de todas las personas, de forma
conjunta, sin fisuras. Indepen-
dientemente de la opción política
de cada uno, la sociedad debe
buscar la paz. En el momento
actual los partidos buscan adhesio-
nes partidistas a su proyecto de
paz. Pero olvidan que la PAZ no
tiene apellidos: es una única pala-
bra, a la que está unida el fin del
sufrimiento de muchas familias y
de todo un pueblo. Esperemos
que un día los partidos se den
cuenta de que esta es la única
opción existente. GESTO, ahora
más que nunca, está llevando a
cabo una labor callada pero con la
única voz que puede valernos en
un futuro. La unión de todos y

todas contra la violencia terrorista.
No hace falta gritar para entender
qué es lo que pedimos. Aunque
desgraciadamente, muchos -entre
los que me incluyo- estamos optan-
do por no salir a la calle a manifes-
tarnos, porque nunca se sabe por
qué opción te inclinas si vas a una
u otra manifestación. Yo personal-
mente no quiero tener que pensar
a quién doy mi apoyo cada vez
que salgo a la calle. Me gustaría
que todos saliéramos juntos, pero
de verdad, sin buscar una rentabili-
dad política más allá de la defensa
de los derechos humanos: derecho
a la vida, libertad de expresión y fe
en la democracia. Esperemos que
no tardemos mucho tiempo en
conseguirlo.
Mientras tanto, acudiré únicamen-
te a las movilizaciones que convo-
que GESTO Muchas gracias por
vuestra labor. q

Vitoria

Siempre había pensado que
contra E.T.A y sus colaborado-
res las manifestaciones multi-

tudinarias o las opiniones de
repulsa no servían para nada,
hasta que hace menos de una
semana, un colectivo tan relevan-
te como para estar propuesto al
p remio Nobel de la Paz, Las
M a d res de la Plaza de Mayo,
expresó su solidaridad ( y cito tex-
tualmente) "con la heroica lucha y la
valiente resistencia del pueblo Vasco,
que enfrenta a un estado asesino y
criminal: el Estado Español". Hace
menos de una semana que llevo
pensando en ello y en ese interva-
lo tan corto a E.T.A ya le ha dado
tiempo de matar otra vez. No
alcanzo a comprender como ellas
pueden darle la vuelta a la situa-
ción que sufrimos todos los espa-
ñoles, vascos o no, y clamar a los
cuatro vientos que ( vuelvo a citar
textualmente) "la tortura, las viola-

ciones y las ejecuciones son parte de
las herramientas de estado", "el ver-
dadero rostro de la Justicia Española".
Y aquí paz y después gloria. Claro,
esto para nosotros, los que hemos
visto agonizar a Miguel Ángel
Blanco, los que hemos observado
la mirada agotada y desesperada
de Ortega Lara y tantas otras mira-
das de hijos, padres y madres de
las muchas víctimas de los asesi-
nos, es algo inadmisible, que
clama al cielo y no se puede con-
sentir de ninguna manera. Pero yo
me pregunto ¿y el resto del
mundo creerá también tanta
calumnia?. Para nosotros, los que
últimamente nos levantamos
todos los días con el sobresalto de
los tiros en la nuca y de los coches
bomba nos parecerá impensable:
la verdad es la impotencia, la ver-
dad es el dolor, la verdad es la pér-
dida irreparable de quienes nos
han sido arrebatados cruelmente,
la verdad es la imposibilidad de
vivir en paz....
Las Madres de la Plaza de Mayo se
han ratificado en su postura. Ellas
comprenden a las madres de los
presos que no pueden acompañar
a sus hijos, pero hay otros hijos
cuyas madres nunca los sosten-
drán ya en sus brazos, y de éstos

se olvidan las argentinas. Las
Madres de la Plaza de Mayo pien-
san que la única lucha que se pier -
de es la que se abandona, pero la
única lucha perdida de antemano
es la que se lleva a cabo con la vio-
lencia. Las Madres de la Plaza de
Mayo tienen como consigna no
dar nunca un paso atrás, ni siquie-
ra cuando se equivocan.
Quizás las manifestaciones multitu-
dinarias o las opiniones de repulsa
no sirvan, por sí solas, para luchar
contra E.T.A y los que la apoyan,
pero cada día estoy más convenci-
da de que es un derecho y un
deber de todos protestar en contra
de cualquier abuso cometido con-
tra la libertad, lo cual apre n d í
cuando era todavía muy pequeña
y vi a un grupo de mujeres que se
concentraba cada jueves en el
mismo lugar para saber del para-
dero de sus hijos. Yo todavía no
tengo hijos, pero cuando los
tenga, quiero para ellos un país en
donde no se tenga miedo de
expresar los sentimientos en voz
alta, ni se tenga que huir de la
región en la que se ha nacido por
no estar de acuerdo con unos
pocos. Como cualquier otra
m a d re, como lo querrían las
Madres de la Plaza de Mayo. q

J. Molina
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Mirando el lado oscuro

R E S E Ñ A S

Vivimos en un mundo cuyo funcionamiento normal produce víctimas. Estas son el lado oscuro de las
sociedades modernas. Los libros que presentamos son tres miradas sobre esta realidad. Andrew O’Ha-
gan ha escrito un libro estremecedor en el que profundiza en algunas de las problemáticas apunta-

das por la temprana obra de Jacobs Muerte y vida de las grandes ciudadaes: la cuestión de las personas
desaparecidas. "Una de las imágenes más espantosas de América (imagen que se repite de forma terrible)
es la de los niños que desaparecen en las aceras. Parece contradecir nuestro sentido más íntimo y arraiga-
do del orden. ¿Ya no pueden jugar los niños en las aceras de enfrente de su casa?", se pregunta O´Hagan.
Por su parte, Jennifer Toth ha realizado una apasionante investigación sobre las personas que habitan, tem-
poral o permanentemente, en los túneles de Nueva York: una auténtica ciudad bajo la ciudad en la que
miles de personas (más de 6.000 según fuentes oficiales, hasta 25.000 según otras fuentes) sobreviven en
una inmensa y desconocida red de galerías interconectadas del ferrocarril y del metro que en algunas zonas
se encuentran hasta siete niveles por debajo de la superficie de la ciudad. Allí forman familias y comunida-
des, educan a sus hijos o mueren de sobredosis y enfermedades, cooperan y compiten entre sí, se ocultan
de la ley o malviven como consecuencia de un empleo precario que no les permite acceder a un alquiler.
Por último, Jean Ziegler desvela en su último libro los mecanismos que generan y sostienen ese genocidio
moderno que es el hambre, así como aquellos otros mediante los cuales nos des-responsabilizamos de la
suerte de "esa fracción sufriente que hoy está excluida y perece en la noche". q

Imanol Zubero

Trece maestros de cómic, de la talla de Moebius, Enki Bilal,
Michel Crespin o Milo Manara, ponen sus viñetas al servicio de
Amnistía Internacional para denunciar las graves vulnera-

ciones de derechos humanos que se producen a lo largo y ancho
del mundo: Turquía, Bosnia, Argentina, Camboya, Tíbet, Argelia,
Marruecos, Lesotho... 
A diferencia de lo que acostumbramos creer los no habituados a
este género, los cómics no siempre son superficiales y fáciles de
leer; y menos éste, que nos enfrenta con duras realidades y nos
obliga a entender que tras las frías estadísticas referidas a la vulne-
ración de derechos humanos, siempre hay historias llenas de sufri-
miento que no debemos obviar.
No menos reseñable que los cómics, es el prólogo de Bernardo
Atxaga, que realiza un turbador recorrido por el abecedario, que

podemos resumir con la primera y última letra que dicen "A era una niña de 12 años llamada Antoinette,
que vivía en Haití, y un día que ella estaba comiendo ciruelas en la cocina de su casa vino un soldado que
la agarró del brazo, le quitó las ciruelas y luego la mató" y "Z es Z, el último de la lista. Aún sin nombre". q

Hibai Arbide Arza

Los libros:

• Jean Ziegler, El hambre en el mundo explicada a mi hijo, Muchnik, Barcelona 2000 [126 págs.]
• Andrew O´Hagan, Los desaparecidos, Alba, Barcelona 1999 [278 págs.]
• Jennifer Toth, Bajo el asfalto, Galaxia Gutenberg, Barcelona 2000 [342 págs.]

¡SOCORRO! Trece grandes dibujantes
contra el silencio y el olvido
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